







q : po pueda obligarlo a una tetirada, metas acciones dé 
e 


vw 









¡Áño l — N' 3 


Contra el engendro fascista 


| El fascismo es un hecho; no es una teoría. Ni discute, ni pole- 
miza, ni expone ideas. Pega, se:impone y triunfa donde las fuerzas 
contrarias, imprevisoras e inermes, por incapacidad o por indigen- 
cia, dejan hacer no haciendo ellas. ; 

No ha tenido ni tiene teóricos el fascismo, Como no representa 
nada vuevo ni mejor en el mundo — ni en cultura, ni en arte, ni en 
ciencias, ni en religión, ni en moral, ni en humanismo — no los ne. 
cesita tampoco, Es por ésto que al no tener nada que proponer, ime 
pone. Capta adeptos por contagio y adhesiones espontáneas por in- 
¡terés. A la inversa de todo movimiento de ideas, la convicción se 
'opera después del éxito. Todo triunfo tiene un poder de atracción 
.extraordinario, y aun las peores causas, en este caso, suelen hacer 
de la indiferencia una preocupación viva, determinante de acciones 
'posteriores insospechadas. 

. El fascismo ha surgido de la decadencia y la: crisis de un régi- 
men a punto de sucumbir y su sola virtud ha consistido en. poder 


agrupar en torno a un lecho de muerto todos los restos poseídos de|” 


fuerza y de locura epilépticas que impusieron su: régimen de terror. 

No ha tenido ningún precursor teórico porque el sistema ca- 
rece de toda filosofía, falsa y verdadera, siendo apenas una excre- 
cencia Estatal y burguesa, un derivado que opera como reactivo, 
eficaz hasta hoy, para prolongar el estado agónico de un cuerpo 
comatoso. Su único atributo es la fuerza. Pero no una fuerza ex- 
traída de sí mismo, sino suministrada por el régimen burgués que 
le dió vida. 

Preténdese explicar el fascismo como una causa inmediata de 
la guerra y es posible que en ello exista una parte de razón, De to- 
da orisis aguda tiene forzosamente que surgir algo nuevo, aunque 
esto nuevo signifique a veces la muerte. Las guerras son, efectiva- 
mente, hechos que evidencian una «crisis, De la de 1914-18 nacieron 
la revolución rusa y el fascismo italiano. Dos hechos nuevos en la 
historia de la humanidad que originariamente responden a dos' prin- 
cipios opuestos, aunque a esta hora se identifiquen por la degenera- 
ción del primero. Mientras el hecho ruso obedeció a un movimiento 
de liberación del proletariado, el fascismo italiano fué un movimien- 
to de reacción triunfante de la burguesía, Esto prueba que toda la 
guerta reserva una incógnita y que resultan aventuradas todas las 
predicciones, ' , 

De. cualquier manera no puede considerarse el fascismo como 
un fenómeno independiente de la burguesía y. del Estado sino como 
un instrumento creado por ambos para esgrimirlo contra los traba- 
jadores que luchan por su liberación. Con la guerra o sin ella; antes, 
durante o después de la misma, el fascismo será en lo sucesivo el 
arma predilecta de la burguesía que descargará implacable contra 
todos los insumisos, Preservarnos contra sus golpes, alejar su peli- 
gro e impedir su avance podrá ser a lo sumo una consigna circuns- 
tancial, explicable como lógica reacción instintiva ante la 'inminen- 
cia de una catástrofe, pero no constituye la lucha decisiva y a fondo 
que es preciso librar para y) ito de y se pp 

una derrota parcial o de una simp 
Porque no se trata de pa sia e las 
As estratagemas juegan importante rol, sino también y sobre 
todo, de darle un golpe mortal a cuanto-lo amamanta y le da vida 
“con armas, dinero y posibilidades: de toda índole... .......... 
« - Claro está que el fascismo no razona, Como fuerza bruta que 
es, arrolla y suprime obstáculos para imponer su reinado de terror 
y de muerte. Pueril resulta por ésto adoptar oposiciones polémicas 
ante los hechos. Si mientras unos discuten, los otros pegan, serán 
éstos quienes lleven la ventaja. ¿A qué discutirle, entonces, a la bur- 
guesía su razón o no razón de ser más benigna o más cruel, sl la 
cuestión estriba en el absurdo de su- existencia? 

El engendro fascista, sistema de reacción criminal -generaliza- 
do, es inherente al presente estado social y sólo con él podrá des- 
aparecer o no desaparecerá nunca. Sólo se le combate eficazmente 
si se le presenta batalla de frente, con todas las armas que hieran 


- y organizando la lucha al margen de toda legalidad. Las activida- 


des que condicionan las leyes, las constituciones y los principios ju- 
rídicos en vigor no le restan absolutamente ningún poder a la bur- 
guesía. En sus manos quedará siempre la posibilidad de utilizar in- 
elusive para su beneficio las pretendidas fuerzas opuestas al fas- 
cismo, Esto lo estamos viendo ya en algunos países. 

Para nosotros la lucha contra el fascismo, como la lucha contra 
la guerra, contra la explotación capitalista, contra los monopolios 
y contra el imperialismo, es la lucha contra el estado y contra la 
burguesía en sí, No abogamos por la democracia ni las instituciones 
liberales como lo hacen otras corrientes de alma y mentalidad bur.- 
guesas. Esas fuerzas, al marginar la acción revolucionaria e inducir 
al proletariado a moverse dentro del marco de la más estricta le- 
galidad, consolidan, más que destruyen, los privilegios existentes y 
alientan en las masas la ilusión de un porvenir mejor que les será 
dado desde el poder, El problema no es de tendencias ni orientacio- 
nes, izquierdas o derechas, sino de libertad e igualdad sociales. La 
lucha contra: el fascismo ha de plantearse en el terreno revolucio- 
nario, por la insurrección armada y de ataque a fondo a todo el 
sistema imperante. De no el antifascismo de hoy engendrará el fas. 


- cismo del mañana, 





Ha sido preciso que quedara evidenciada de ma- 
nera incontrastable la aberración del presente ré- 
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El 4 
Gaucho vá 

El literato es el hombre que charla el arte. No 
es aquel de quien se ha dicho que $e le dió la pala- 
bra para que oculte el pensamiento. ¡Quisiera! Es- 
to sería suponerle una riqueza celada, la flor bajo 
la hojarasca. Todo lo contrario de él, que cree que 
ha venido al mundo al solo fin de axpresarse y, lo 
que es más grave, a ayudar a que los demás se 
expresen. Y da carmín a lo rosa y yeso al mármol... 





Resultado: para saber de sus héroes lo único que 


no hay que hacer es leer lo que él dice de éllos, 
- El cientifista, en cambio, es otra cosa, más sería. 
Su contratipo. Es el hombre al que la ciencia — 
que es a la sabiduría lo que el ingenio es al ge" 
nio — se le ha hecho cifra. Tanto como aquel, al 
desmesurár, falsea, éste, para verificar, elimina. 
Pero, lo vivo es fluído y no tiene más remedio que 
es ps lo epi Eras la horas, cado 
en las cénizas.-Se va;al estómago -o a las ve- 
nas y. desde su:salud-o gu peste, proclama el fata- 
lismo de-los destinos. No hay voluntad ni misterio. 


Hay microbios y factores 'económiccs... Resultado: 


todos los interrogantes tienen respresta. Los abis- 
mos interiores que aterraban a Pascal y la angus- 
tia metafísica que confiesa Einstein, son casos elí- 
nicos. Ahora sabemos! 

Lo que sabemos del gaucho por ejemplo, después 
que ellos lo han tratado al microscopio y a la es” 
cayola. ¿Es un superhombre o un poble diablo?... 
““Palo desgraciao es la guitarra''! 

* La conquista de estas tierras se hizo con aventu- 
reros; con españoles de toda laya, pero de un solo 
instinto andariego: con santos o perdularios mor- 
didos por la ansiedad de vivir para adelante. De 
esta semilla es el Gaucho, hombre de vista clavada 
en el horizonte; con mínimas inquietudes por la 
sociedad y la hacienda, y máximas y substanciales 
por las distancias. La llanura en que nació le solu- 
cionó el problema que le legaron, y que era llano 
también. El sentido de la libertad es horizontal. 
Se sentía libre, por que nada ni ninguno limitaban 


¡sus andanzas. 


El hecho que hoy — como ayer, desde San Mar- 
tín a Rosas — quien quiera marchar lo encuentra 
sobre el caballo, prueba que sigue fiel a sí mismo. 
Se va para ganar lejanías que, para él, es ganar vi- 
da. Á esta ausencia de compulsa utilitaria se debió 
el fácil desistimiento de sus derechos de poblador 
de la Pampa: ¿Para qué acotar un campo y defen- 
eat Mejor era galopar, “'refalarse'” más 

era. 
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Sarmiento lo comprendió hasta lss cachas. Con 
este nómade se pudo hacer una patria, pero no se 
podía organizar un Estado. Había que inmovilizar- 
lo, haciéndolo peón o amo. “La propiedad es la 
autoridad sobre las cosas; la autoridad es la pro- 
piedad sobre los hombres”. Lo intuyó aquel gran 
mandón y se puso a gritar alos cuatro vientos: 
¡Alambren' ¡Alambren! Y desde que hubo alam- 
brados, el gaucho fué lo que vemos y que no pue- 
de ser peor: además de proletario, tema también 
de sociologueros y literatos. 

¿Qué nos separa y distingue de los marxistas?.... 
Que ellos ven al explotado como se lo da el bur- 
gués, y nosotros en lo fuerte o inefable que éste no 
pudo extinguirle. Sor posiciones dé desprecio 0 

o; de traer a la superficie su oculta vida, li- 

o justa, y que la viva, o aprovechar la indigni- 
| en que vive para justificarse de dictadores. La 
eterna lucha: del que ve la sociedad como un fata- 
lismo histórico y del que ve en los hombres, y, jus" 
tamente, en.lo que se los persigue, las posibilidades 
de transformarlo. 

“Ya era poco quitarle el fervor al que ara y al 
andariego el tránsito. Todavía protestaban. Era 
preciso infundirles una mística social que los en" 
cegueciera al punto de creer que perderse en lo 
mejor que tienen es ganarse en un estado mejor. 
A eso tiran con su etapa industrialista. 

El problema del gaucho es otro que el del labrie- 
go, pero ni chocan ni se eliminan. Se cruzan. Son 
dos modos de querer la vida: hacia adentro, arre- 
mangada, verticalmente; o hacia afuera, panorá- 
mica, en la inquietud horizontal de las distancias. 
No hay más ni menos en el que cava que en el que 
anda. Si uno enriquece la tierra, el otro la hace más 
grande. Ni. es de hoy, tampoco, y de América, esta 
diversificación de amores, sino del entero mundo, 
y de siempre. El conflicto, como todos, lo ha crea" 
do la autoridad. Y 

El gaucho es un libertario. El labriego un justi- 
ciero. Esas son sus realidades vivientes y. sociológi- 
cas y no lo de un egoísta o un poros diablo, que le 
acuñó el burgués y que los bolcheviques quieren re- 
macharles más. Sus problemas solo tendrán solu" 
ción, a través de nuestros medios, en nuestra fina" 
lidad. Libre no se puede ser más que entre justos. 
Y al revés, hacerlo comprender de wmbos es iniciar 
la rebelión en los campos por el Comunismo Anár- 


quico. 
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CONTRA LA DEMOCRACIA 
BURGUESA 
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Casi un siglo de existencia tiene hasta nuestros días la de- 
mocracia, Sistema de convivencia creado por la burguesía liberal, 
sucesora de la autocracia y el feudalismo, pudo tener un des- 
envolvimiento felíz mientras sus contradicciames se eviden- 
ciaron cúmo una incrpacidad y un absurdo stsiales. 


Fruto de una revolución triunfante y de una evolución general 
de los pueblos que aspiraban a participar y distribuir el privi- 
legio, no a suprimirlo, perfeccionó su instrumento de dirección 
política y económica inspirado en el mantenimiento de la pro- 
piedad privada y de la autoridad, rigurosos principios que no 
podía en manera alguna vulnerar, Su espíritu aparentemente li- 
beral, pero fundamentalmente conservador y reaccionario, de- 
mostrado apenas se vislumbraron los primeros síntomas de eri- 
sis parciales, Atrajo hacia sí el aporte de voluntades hasta en- 
tonces excluídas, y con esta afluencia de fuerzas nuevas lo" 
gró afianzar sus instituciones regidas en base a una filosofía y 
enunciados jurídicos de su exclusividad. 
























































































Todo era favorable a su desarrollo y a su afianzamiento. 
El pasado esclavista y semi-bárbaro, mantenido a sangre y fue- 
go ¡por sus antecesores, y el anhelo ferviente de una humanidad 
que quería expandirse en vínculos y trabajo con todos los pue- 
blos de la tierra. Si en el curso incesante de la evolución el ad- 
venimiento de la democracia burguesa, — que no es, a pesar 
de las definiciones académicas, el gobierno del pueblo — obe- 
deció a una necesidad histórica determinada, el solo hecho de 
que su punto de partida haya sido una revolución, prueba tam- 
bién que la voluntad jugó su papel activo y que esas mismas u 
otras voluntades movidas por concepciones ideales más altas, 
pueden en lo sucesivo rectificar y revolucionar, superándolo, 
ese mismo sistema. - 


La democracia no ha tenido solamente el significado de un 
rol o juego puramente político sing que ha determinado tam- 
bién la dirección y el desarrollo de la economía. Estos dos con- 
ceptos, piedras angulares de todo edificio social, no se excluyen, 
sino que se complementan. Su enlace es tan íntimo, que en mu" 
chos casos la diferenciación es apenas perceptible. Recíproco es 
el funcionamiento como recíprocos son sus resultados. El mé- 
rito o el demérito hay que cargarlo en el haber de ambos. 


El haber de la democracia burguesa, en lo que respecta 
al pueblo, a los trabajadores, queda reducido a cero. En su de- 
be tiene, en cambio, un presente abominable que es hijo de su 
su sistema. En él tiene su Origen el fascismo, aunque su naci- 
miento sea reciente. Si es exacto que lo parió la guerra, tam" 
- bién es verdad que lo gestó la burguesía. 

¿A qué viene, entonces, eximirla de un pecado que le co- 
rresponde, alentando en las masas una ilusión ya desaparecida, 
pretendiendo substraerlas de una realidad desesperante para 
abismarlas en una sima sin salida y sin fondo? ¡Ah, defenso= 
res del privilegio y de la corrupción, como vais a ser premiados 
por la burguesía! 

Juzgada la democracia burguesa en base a la experiencia 
recogida en todo el tiempo de su existencia, se puede afirmar, 
probándolo, que como teoría y como práctica adolece de todas 
las monstruosidades inherentes a cualquier régimen antorita- 
rio. Es incapaz de dar solución a problemas vitales (ue nacen 
y se desarrollan en su propio seno, derivados de su misma esen” 
cia. Cuendo esos mismos problemas la colocan ante el dilema de 
dar paso a la revolución o ceder su puesto al fascismo no va- 
cila un instante en optar por este último, Las luchas del pro- 
létariado, por más pan y más libertad, contra la desocupación 
y contra la guerra, por las mil causas de justicia que perma- 
nentemente agitó, intentó condicionarlas siempre a su fin y su 
interés, ahogándolas en sangre en cuanto éstas rozaron su ba” 
samento. En todos los países la democracia burguesa se ha sig- 
nificado por su carácter antiproletario. ¿Qué le debe éste a ella 
dd ahora aquí se le llame en defensa de su existencia ame- 
nazada 


Poseía en Italia, como por lo demás en todos los países 
fascistas o no, los medios más que indispensables, sobrados, pa- 
ra impedir la gestación y el advenimiento del fascismo. No só" 
lo lo alentó, lo subvencionó y le entregó sus armas sino que 
también se lanzó furiosa a aplastar con odio y terror implaca- 
bles al proletariado organizado e insurgente que había llegado 
ya al dintel de la revolución social. Que levante la democracia 
burguesa esta acusación, que pruebe también que no fué ella 
la causa de la guerra europea, que demuestre que no es debido 
a ella que existen en la actualidad treinta millones de obreros 
desocupados y recién entonces sus panegiristas desplazados o 

. desplazables tendrán derecho a ser escuchados por los trabaja- 
dores, ¡Mientras tanto, no! 


¡La lucha contra el fascismo! Perfectamente. Los anar- 
quistas no la rehuimos y la hemos encarado siempre, como to” 
das nuestras luchas. aceptando todas las consecuencias emer- 
gentes de nuestra posición revolucionaria. Pero nuestra lucha 
eontra el fascismo no ha de ser por el afianzamiento o el re- 
torno a la democracia, sino también contra ésta. Donde subsista 
un resto de alma burguesa o de temperamento autoritario exis” 
tirá siempre un fascismo en potencia. Y nosotros vamos a crear 
las condiciones necesarias para que no existan en ningún lugar 
de la tierra ni el uno ni la otra. 






ANTE LA PROXIMA 
HUELGA GENERAL 








gimen social, prolongado a través de los más va- 
riados sistemas de gobiernos, para que muchas gen" 
tes se hayan lanzado a proclamar en los más diver- 
sos tonos su absoluta inutilidad. Al anarquismo no 
lo ha sido preciso esta constatación final. La ha 
venido denunciando desde siempre, y esta actitud 
lo atrajo el odio y las persecuciones que son capa- 
ces de desatar cuántos tienen algún privilegio que 
defender. Era la lucha entre dos ideas opuestas, 
dos concepciones dispares, entre un mundo viejo 
que se va y otro nuevo que está por nacer, que va" 
mos nosotros a darle vida. Nos afirmábamos ne- 
gando y negándonos: con la infamia, con el crimen 
/ ye cárcel se afirmaban ellos. Hasts aquí triur-fa- 


porque ante nuestras ideas ¿impusieron sus * 


hechos. 
Para nosotros es cosa ya definitivamente 
la actuación negativa de la burguesía y Bor 


darivados. Zl comunismo anárquico va a funda- * 


mentarse en sus propias razones, en sus hombres y 
en sus hechos, más que en las contradicciones y la 
falsía de sus enémigos comunes. Poseemos un ideal 
z una -filosofía de bases teóricas inconmovibles. 
tras exista un solo ser humano en la tierra, la 
libertad, a la vez instinto y lógica, será su meta 
suprema, el finalismo constante de su existencia. 
; aspiración encauzada hasta aquí par derrote- 
ros que han conducido a los . seres a resultados 


bra y volumen de pueblo, 






opuestos, la canalizará en lo sucesivo el anar- 
quismo por la corriente solidaria y humana que co” 
mo movimiento social representa. 

Tendremos .para ello que substraernos un poco a 
los dominios del pensamiento: abandonar las abs- 
tracciones, cesar en la imaginación y darle a la vi- 
da actual el contributo de la acción, aplicada a. 
transformarla de la raíz a la copa. No decimos que 
la reflexión sea inútil; pero los frutos de ésta, su 
conclusión y sus resultados hay que hacerlos irra- 
diar más allá de nuestro ““yo'” vara que alcancen 
eficacia social, No bastan las soluciones ideales si- 
no que son precisas las soluciones ds hecho, Los 
ingentes pas de la hora hay que resolverlos, 
no con fórmulas más o menos caprichosas, más o 
menos personales, sino con todos los elementos vi- 


vos, humanos, hombres y mujeres, afectados por ' 
esos mismos problemas, Si nada resiste a nuestra 


crítica, hagamos mejor porque tampoco nada 
resista a nuestros hechos. Es este el procedimiento 
más convincente. 


Que todos nuestros hechos sean, entonces, por el 
comunismo anárquico! Nada para otras corrientes; 
otros movimientos u otras ideas que no sean las 
nuestras. Todo puede converger a enriquece: nues” 
tro movimiento, tendiente a que se exprese en uu 
sentido .eminentemente revolucionario, de raigam- 
pues el desarrollo vertigi- 





generalidades. Tenemos experiencia social suficien- 
te y base ideal de sobra para actuar sin que nos 
embargue ningún temor de absorción Nuestra 
concepción integral de una vida totalmente nueva, 
que no se para en deleznables posibilismos, tiene 
que superar en la práctica a todos log ““izquierdis- 
mos'* de última hora que aspiran a suceder a la 
bs cl en la dirección de las cosas y de los 
ombres. 


La lucha por el comunismo anárquico implica en 
todos sus aspectos diferenciación y no plagio o 
confúsionismo. Silencio o grito, puteada o caricia, 
deben llevar hoy y siempre el sello que los distin” 
ga e identifique como' propios, nuestros, de auténti- 
cos creadores. Conocemos bien al enemigo que des- 
de arriba pega y al adversario que para negar in- 
fama. Y es con este bagaje de conocimientos que 
podemos operar con éxito, eliminando a los prime 
Nos A pateándoles el nido a cuantos intenten substi- 


Por. el comunismo anárquico, pués. nuestrog mí- 


.tines y nuestras huelgas. Por el comunismo anár- 


quico “nuestros periódicos y nuestras libros. Por el 
comunismo anárquico la lucha contra los monopo- 
lios, cóntra el imperialismo, contra el fascismo y 
la. democracia burguesa. Por el comunismo anár- 
quico, la libertad de nuestros presos. Por él las ar- 
mas, la expropiación y la insurrección. pus revolu- 
ción social por el comunismo anárquico! - 









Si constantemente existen mo- 
tivos para que la acción obrera se 
manifieste decidida y enérgica, en 
la actualidad esos motivos, sobra- 
dos y justificados, adquieren la 
significación de un grave Proble- 


ma. Ante él es inadmisible toda 


indiferencia y cobarde cualquier 
retraimiento. 

El proletariado de la capital 
tiene ante sí varias cuestiones 
gravísimas que debe solventar sin 
dilación, porque de ello depende 
en buena parte la posibilidad de 
superar las presentes. condiciones 
de su existencia, cada día más pre" 
carias y miserables. Esas cues- 
tiones afectan, en menor o ma" 
yor grado, a todos los trabajado- 
res y por su carácter geweral y le" 
sivo ningún sector gremial debe 
marginarlas ni diferirlas. 

Nunea como en estos momen- 
tos debe expresarse en la calle, 
con la paralización absoluta “de 
las actividades, el repudio del 
proletariado hacia una situación 
que amenaza asfixiarnog y que se 
está tornando ya insoportable. 


» | Por ello es menester que la pró" 


xima huelga general, acordada en 
principio por los gremios adheri- 
dos a la F. O, R. A., adquiera el 
sentido combatiente y la decisión 
unánime que exigen los motivos 
fundamentales que la determinan. 
Es hora ya de decir ¡basta! a la 
reacción, y en este sentido la de- 
claración de huelga general que 
oportunamente hará la F, Obrera 
Local Bonaerense debe contar, 
por arriba de todas las conside- 


¡raciones Particwares y de secto” 


res, con la adhesión franca de to- 
do el proletariado, organizado 
o no. 


Contra el monopolio del trans- 
porte; por la libertad de todos los 
presos sociales; contra la ley de 
residencia y por el derecho a la vi- 
da pública del movimiento obre- 
ro: cuestiones todas que afectan 
profundamente a la entera clase 
trabajadora, deberá ser el próxi- 
mo paro en la capital, Por su ma- 
terialización, y con vistas a dar- 
le un carácter regional si las 
cireunstancias lo exigen, deben 
movilizarse desde ya todas las vo" 
luntades. j 
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LOS HECHOS DEL MUNDO 


«———— | y ulzamientos de la tropa. 1 Comundo Superior descongestionó la 


e o o 
1] .p DE li u inflamación destituyendo a Salamanca y poniendo al vicepresiden- 


te, Luis Tejada Sorzano, caballero pequeño burgués sin personalidad 
Fisonomía y gévesis del gobierno “socialista” 


ni iniciativa propia, Se empeñó por administrar mejor la guerra y 
EL PAPEL DÉ LAS MASAS 


conducirla “a buen fin”, No lo consiguió. Ambos pueblos estaban 
evidentemente causados, y los factótums de la carnicería compren- 

Jon características más o menos análogas a las del movimiento 
del 17 de febrero en Asunción, acaba de producirse, el 17 de mayo, 


dieron que era peligra blo desangrado, engaña- 
o y escarnecido, Lg gr of 
do y E 
una revolución en Bolivia. Un coronel de “destacada actuación” en El saldo de la guerra, como el de todas las guerras, no podía 
la matanza del Chaco ha asumido el gobierno del país hermano, | $e! Otro que el de ¿a depauperización popular llevada a su grado 
instaurando, según propias declaraciones, un gobierno “de tipo so-| Más extremo, A ¿ : 
cialista”. le gobierno de Tejada se halló de pronto frente a graves 
z e ES) . roblemas y a una ma ambre insatisfec , 
¿Quién es el coronel Toro y a quiénes representa? ¿Por qué su ilidR AS lara dy aa de Agos A con eS 
gobierno es socialista y no simplemente liberal o democrático? Para ERA : dm p cada por la 


O 4 a guerra. La especulación, entretanto, se mantenía prendida a las car. 
" estas ó s Y s a hacer un poco de historia. ? , Se 1 1 a las car- 
aclarar estas incógnitas vamos a A Pp nes del pueblo como a una presa difícil de abandonar. El afán de 


seguir acumulando poder y riqueza, manteniendo con métodos tí. 

El partido Liberal | picamente fascistas, las ventajosas excelencias del período de gue- 
rra, en tiempo de paz, determinaron, esta vez con una masa obrera me- 

-- == -»-zm-E+--A2=2=2 qq  | nos dócil, el malestar creciente, traducido en huelgas y protestas, 
Después de una prolongada permanencia en el poder — Cerca [que culminó con Ja huelga general de la segunda semana de mayo. 
de 25 años — y de un gobierno más o menos democrático, en que Bolivia es un país minero y agrícola, que no obstante algunas 3n- 
cuartelazos y revueltas habían dejado de ser el entremés corriente | dustrias de volumen menor se distingue por su economía típicamente 
de la política boliviana, el año 1920 caía el partido Liberal y subían | feudal. Los dos y medio millones de campesinos son allí otros tan- 
al poder, mediante una revolución. Daniel Salamanca y Bautista |tos siervos, utilizados como mano de obra irrisoriamente barata por 
Saavedra, jefes del partido Republicano. Facilitó su advenimiento |el capitalismo minero y agrícola. La guerra despertó la conciencia 
la descomposición franca que minaba las filas del partido Liberal, | adormecida de este pueblo, creando un estado de alarma y de ten- 
cuyos principios conservadores aparecían vacíos y- desacreditados | sión, vago pero evidente, sin orientación pero con un claro concepto 
después de la guer... mundial, y cuyos miembros, terratenientes feu-| de que algo debía cambiar en su situación y en los que la provo- 
dales y aristocratizantes, se veían de pronto descentrados económi- caban, Los innúmeros grupos y gropúsculos, socialistas y sociali- 
ca y políticamente, con el repentino auge de la industria minera y | zantes esperaban encauzarlo. Saavedra pretendía ahora un papel de 
otras industrias menores, Salvador mesiánico. El liberalismo, bastante desacreditado y disperso, 


trataba, por su parte, de ““izquierdizarse””, Toro se mantenía avizor. 
| El partido Republicano y su gobierno | La huelga general llevó la crisis a su grado máximo. Las masas 
populares amenazaban '“desbordarse”” y caer sobre sus verdugos. A Te- 


: » : . . ad S 5 A O . pá, y 
La asunción del partido Republicano, partido de industriales, | jada Sorzano le quemaba el poder en las manos. ¡Con qué alivio, pues, 
pequeños burgueses, de clase media (los famosos doctores) y de| ¿0 entregó a los militares y socialistas, en una pacífica revolución en 
dd id ; - y "ac e ins Y 
masa artesana (la cholada), fué recibida por las clases laborantes | 4Ue todo aparece como previamente combinado! 
con alucinada esperanza. Una maniobra de macuquería política ha- 




























OTRA CARTA DE 
PETRINI 


En respuesta a la campaña de ca- 
lumnias desatada en la prensa holche= 
vique contra Alfonso Petrini, campa. 
ña tanto más furiosa cuanto mayor es 
la reprobación general contra su en. 
trega'a Italia, Petrini ha enviado tres 
cartas al exterior, de las cuales sólo 
llegó a destino la que reproducimos a 
continuación, en la que que se ocupa 
preferentemente de las falsedades de 
Juar Germanetto. 


, do Bien sé que Germanetto es una per- 
a paz y la realida social soma asquerosa, el inquisidor, por 
x cuenta del gobierno bolchevique, de 


tantos italianos que se encuentran en 
Rusia, pero no creía que tuviera la 
desfachatez de crear de entera planta 
sus mentiras. 

Por la verdad, he de decir que nun. 
ca he ido a pedir subsidios a Germa. 
netto. A los 15 días de mi llegada «£ 
Moscú, encontré trabajo en la fábri- 
ca de confecciones, Moskosveix No. 5, 
donde, trabajando a destajo, ganaba 
lo bastante para vivir y tamb'én ara 
enviar algo a mi familia, Como estos 
envíos eran hechos por el trámite de 
organismos oficiales, no eran un secre- 
to y, en consecuencia, no sólo yo no 
recibía subsidios, sino que tampoco po- 
día recibirlos. Por lo demás, el Socorro 
Rojo Internacional se hace firmar 10. 
cibo de todos los subsidios que abona. 
Si los he recibido, deben existir los 
recibos: desafío a presentarlos, 

Falso es también que yo haya ido a 
verlo a Germanetto para gestionar 
mi envío a una casa de reposo (Sana- 
torio). Teniendo trabajo fijo, fuí en- 
viado a ella a expensas del sindicato al 
que pertenecía, 

No hablé jamás con el vice.cónsul 
italiano en la calle, Si eso hubiera 
ocurrido, como  Garmenatto asegura 
falsamente, ¿por qué no me arrestaron 
en el acto? 

Ahora, Germanetto olvida la discu- 
sión que tuvimos a solas, en el curso 
lo la cual le advertí que si no se me de. 
jaba partir al extranjero, iría al con. 
sulado italiano, bajo otro nombre, el 
que había hecho figurar en mi carnet 
de identidad... Después de cuanto es- 
eribí en mi precedente ( carta que no 


bía dado cou Salamanca por tierra y llevado a la presidencia del , usd Kegó) creo que no es necesario insistir 
país a Bautista Saavedra, hasta entonces abogado oscuro y pequeño El gobierno Socialista O que Germanetto y 
Ñ : 


propietario resentido y ávido. Su gobierno se inició con el dictado de . 
un código de trabajo de corte avanzado y algunas medidas a Los militares provocaban, por segunda vez, con la revolución 
. e hs > “A ¡ í e , , 
MIRAS IEDESODISn, Pero luego he At > iD bici 4) ps del 17 de mayo, una nueva descongestión de la tensión social que 
sil, que persegula Y MASACEADE ONESIOS y MEUS : |amenazaba estallar en revueltas populares. Unidos a los naciona- 
“principios d sráticos”, “los derechos individuales”, “la consti- arañar e e, BOB ; s a los naciona 
PESapioR E ASS 0d a tos caros al liberalismo Entre sus | lista-socialistas, que a su vez aceptaron — o utilizaron — a los re- 
y Es y MI as $ Y S. € . . . q. . . e “y. 
A pros: . éleb publicano-socialistas, se disponen a practicar, según lo manifiestan, 
hazañas más sangrientas, se cuenta la dolorosamente célebre masa- LA PEE . ; 
e 1 : ; niños, | Uh “socialismo de estado” más o menos inconereto, 
adi puc MS leds dal RUdaE iia E En el fondo, se trata, a todas luces, de un gobierno de tipo li- 
EUCeo A amet aco. por y beral-democrático, dispuesto a “respetar la propiedad privada”, a **pro- 


teger los capitales bienintencionados””, a “reprimir los extremismos de- 
. : : agógicos”, etc.; en una palabra, a servir con la misma eficacia al im- 
| acionalista | magog > y ya! : 
El partido N perialismo extranjero y a los capitalistas criollos. 


Quiso Saavedra, al final Co su gobierno, dejar en el poder a] 
un hombre de su confianza, y en unas elecciones escan.lalosas, sin , 
candidatos opositores, eligió 2 Hernando Siles, 


El gobierno du este pobre hombre, morfinómano y desequilibra= : y ' 
do, fué apenas una continuación de los sistemas represivos de Saa- No se puede tener confianza en un gobierno que, además de li- 
vedra, al que en algunos casos superó en ferocidad y maquiavelis- j beral o socialista, tanto Ja, tiene a la cabeza a un militar. ls 
mo. Desde el poder fundó el partido Nacionalista, partido de bunó- Las ventajas que puedan obtenerse dependen de las orgánizaciones 
eratas y carceleros. Miembro de esta entidad fué el coronel Toro, obreras. ¡Las masas bolivianas no deben aflojar la presión ! Y las: con" 
que en los últimos días del gobierno de Siles desempeñaba la car- | quistas que deben obtener y defender, son por el momento pocas: dere- 
tera de gobierno. Quizá por primera vez en Bolivia, las masas labo” | cho de reunión, de organización y le huelga. Esto les bastará para 
rantes, hastiadas de sus opresores y sin eugestiones políticas, daban agruparse en una fuerza compacta y firmo, facilitar su capacitación, la 
en tierra con un gobierno, : adquisición de una sólida conciencia revolucionaria y el empuje formi" 

Asi acabó Siles, con una revolución organizada por trabajado- | Áuble de que es capaz un pueblo fuerte a pesar de la monstruosa explo- 
res, estudiantes y cadetes de la gscuela militar, Toro en persona ma- | tación feudal a que ha estado sometido siempre. - 
nejaba una ametralladora, defendiendo la opresión, y victimando El obrero boliviano tiene que aprender a conocer cuáles son 
hileras de niñes que voceaban en Jas calles su entusiasmo y su|sus verdaderas organizaciones, las que lo llevarán a la emancipa- 
protesta. ción de su condición de explotado; y a desconfiar y repudiar de los 

Bolivia carecía de organizaciones y grupos Obreros responsa- ió obio que son los lobos de siempre, disfrazados de cor- 

les. El movimiento obrero era incipiente y carecía asimismo de tra- E y . ! 

dición revolucionaria, Dos o tres E estuvo el país sin gobierno ni El pueblo boliviano tene poder E ne esa debe pre- 
policia. Los políticos que pretendían aprovecharse de la situación, | P2Farse ahincadamente y con profunda fe, LS do 
como el famoso Tomás Elío, eran silbados y escarnecidos, ¿Quiénes | aPorte a la emancipación de su clase, que cada día se anuncia más 
debían trepar? Lógicamente, los más fuertes: los militares. Sin em- | “ercana, 
bargo, su gobierno se distinguió por la implantación de algunas re- 
formas que no habían podido obtenerse con los gobiernos civiles: 
autonomía universitaria; separación de la Iglesia y el Estado, (más 
aparente que real), divorcio absoluto, jornadas de ocho horas, etc.; 
tal era la presión popular, 





¿A dónde conducirá la revolución? + “* 


MARIO LARRACHEA 


y 





Salamanca y la guerra 





La junta militar llamó a elecciones, Los intereses imperialistas, 
entretanto, ya se movíam por lo bajo, afanosos de precipitar la gue- 
rra. Siles no pudo servirlos del todo, por su miedo enfermizo, pero 
sobre todo por la indiferencia del pueblo. Había un hombre que es- 
taba intacto, Un hombre que, además, tenía una frase; “Hay que 
pisar fuerte en el Chaco”, había dicho en uno de sus discursos de | 
choclonero de plazuela, Servía, pues, admirablemente, para los | 
nes ocultos del imperialismo. La prensa lo exaltó a las nubes, y lo 
demás lo hizo la inocente inconciencia general, 

Salamanca llegó al gobierno e hizo la guerra, Una guerra es- 
túpida y bárbara, en que el hambre, la desnutrición, las enferme- 
dades, los sufririientos, el clima, hicieron más víctimas que las balas. 


| La complicidad del Socialismo | 


¿Qué hacíar. Saavedra y el Republicanismo, qué los liberales, 
qué Siles y el Macionalismo? No protestaban, por cierto, contra la 
política crimina! gue.rista de Salamanca, sino que exigían una me- 
jor conducción de la guerra, una mejor organización de la matanza. 

Mientras los cuadros de obreros, la: confederación obrera del 
trabajo, la confederación regional anarquista, el incipiente partido | 
comunista, los grupos genuinamente socialistas de intelectuales y | 
trabajadores, eran barridos y sus dirigentes ametrallados o exila- ' 
dos, los liberales tenían ministros en el gobierno, como los tuvieron ; 
los partidos Republicano (que ya para entonces había evolucionado 
a Republicano socialista) y Nacionalista (dividido, y cuyo sector 
de izquierda se llama hoy Socialista, con Baldivieso, también mi- * 
nistro de la ópoca de guerra), ) 

Si alguna vez combatían a Salamanca, lo hacían en sus méto- | 


dos, pero jamás en su obra de carnicería, de la que fueron también > 
cómplices. ! 


cnc 














El gobierne de Tejada Soyzano, “rexlizador de la paz” 








La indignación de un pueblo asesinado, de una tropa hambrea- 
da y vanamente esacrificada, la prolongación de una guerra surcida 
y vergonzosa, la injusticia mordiente y diaria, y el espectáculo de 
la especulación guerrista, en que se fabricaban fortunas rápidas y 
considerables con la sangre de un pueblo masacrado en servicio de 
los intereses petroleros del imperialismo extranjero y sus sirvientes 
criollos, amenazaban con traducirse en una sublevación unánime de 
tropas y ciudades, Ya se habían manifestado hechos patentes: una : ”- 
revuelta en La Paz, otras en provincias y numeromis desobediencias | CRECFD 1 


MULTIPLICAOS! 


nada me ha sido 
notificado nunca por la policía en to- 
do el tiempo de mi arrestro. De las ca- 
lumnias de los fascistas rojos yo me 
defiendo invocando los documentos de 
mi legajo, que están en sus manos... 
He dicho que Germifictto es el in. 
quisidor de los italianos en Rusia, y lo 
prucbo citando hechos que nadie pue. 
de desmentir, En efecto, quien, sino 
Germanetto, con la cooperación de 
Gennari, fué causa de que el Socialis- 
ta de Pola, Gerbevaz, fuese recluido en 
una casa de orates? Por tres veces fué 
internado Gerbevaz, la la, en 1927, 
por instigación de ambos; las otras 
dos veces por instigación de Germa- 
netto y de otro representante del Prat. 
Comunista italiano, cuyo nombre no 
recuerdo. ¿Y quién, sing Germanetto, 
provocó la denegación del permiso pa- 
ra salir de Rusia, al estudiante roma. 
no Di Giovanni, pa:edo a la onosi. 
ción? ¿Y quién, sino también Germa- 
netto, provocó le negación del permi- 
so para salir de Rusia, por haber. pasi» 
do a la oposición, al abogado Villa (0: 
Viola, no recuerdo bien el nombre) 
evadido en 1924 de la cárcel de Roma? 
Podría c'tar una decsna, por lo me. 
nos, de estos casos, si no hubiese olvi- 
dado, después de tantos años, el nome= 
bre de las víctimas. Pero recuerdo es» 
to” que Germanetto fué siempre uno de 
lcs primeros instigadores de las perse. 
cucicneg contra los italianos refugiados 
en Rusia, 


Recuerdo que a principics de 192%, 
llegaron a Rusia, para estudiar, varios 
jóvenes comunistas, entre ellos un tal 
Cagrassi Este estudiaba en la Acade- 
mia Militar de Leningrado, cuando en 
1930 pasó a la oposición, Quiso enton- 
ces, abandonar la escuela y salir de 
Rusia, Pero Germanetto le rehusó su 
consentimiento para el pasaporte. Ca- 
grassi, jurando hacer todo lo posible 
para cruzar la frontera, fué a Batú, 
rcbó una embarcación a vela, y .tomó 
2] mar con la esperanza de ganar te. 
rritorio turco, Pero a los pocos kilóme. 
tros lo sorprendió el mar bravo y hubo 
de volver a la costa. Arrestrado por un 
guardacesta fué envíado y Moscú don. 
úe a fines de junio de 1932 fué embar- 
cado para ser transferido a la isla 
Valgacia, en la que se abría una mina 
de zinc, utilizando prisioneros. Lrs de- 
tanidos en esta isio, condenados a tin. 
bajos forzades, están rodeados por los 
hielos once meses al año, 

De estos hechos y de otros que no 
sito porque no recuerdo los nambres, 
tengo por responsable a Germanctto, 
rorque la policía rusa no puede 2rr2S. 
tar ni retener a un refugiado poi i-o 
italiano sin el consentimiento £- 58 
representantes del P. Comunista Ita. 
liano, Todos los revolucionarios que 
huscaron refugio en Rusia de lag por- 
secuciones de sus países, o porque cre- 
yeren que Rusia se había convertido en 
vn) fuerza libertadora le los pueblos 
eprimidos, saben por experiencia qué 
inguisidor cs Germanetto, Y comnren- 
Cerán, si vo lo han comprendido ya, 
cue un pueblo que vive bajo unn fé- 
rrea dictadura, como la que sufre el 
rueblo ruso, no nuede ser libertalgr; 
necesita ser libertrdo. 

El sucio Germanetto escribe en su 
respuesta a Alfa (Nuevo Avanti, encro 
11 de 1936) que yo he rendido servi. 
clos a Mussolini, a la burguesía ita- 
liana y a todos los enemigos de la 
Unión Soviética, Hace 7 años que el 
Comité Int. de Defensa Anarquista, 
de Bruxelas, demandó saber la verdad 
acerca de mi caso; pero a sus de- 
mandas, 0 no se responde, o se res. 
rende con calumnias y mentiras. 
: Mientras, existen públicamente prue. 
¡das infinitas de 1a colaboración entre ' 
| el gobierno, llamado proletario, de 
¡ Moscú, ron todos los gobiernos burgue- 
¡ Ses y con todas las burguesías del 
mundo, Y ra hablo de la colaboración 
| de los fascistas rojos con los fascistas 
ide los demás colores en Ginebra, ni 
¡de la colaboración diplomática , polí- 
¡tica y militar que practican con los 
¿Otros gobiernos, Me refiero a la cor- 

tesía con que los neores elementos de 
¡; la reacción cap'talista son recibidos en 

Rusia, con el permiso de viajar a lo 

largo y a lo ancho como más les pla- 

ce, mientras los delegados de los tra. 
bajadores mandados por los mismos 
comunistas de otros países no tienen 
absolutamente dicho permiso, Recuér. 
dese lo que le ocurrió al delegado de 
los chauffeurs de París, llegado a Mos- 
eú en ocasión del lo. de Mayo de 1935. 
Había prometido verme en .. 
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VISTO y LEIDO 


LA REPRESION DE OOUTUBRE. DOOUMENTOS 
PARA LA HISTORIA DE NUESTRA OIVILIZA. 


CION, por Ignotus. Ediciones “Tierra y Libertad”, 
Barcelona, 





““Resumiremos algo, una parte ínfima, del material existente so 


bre la barbarie entronizada en las esferas del poder polític ; 
servideres, en estor aspectos: pocer político y de 244 


1) La invasión militar de Asturias y los desmanes de las tropas 
coloniales. 


í 2) La acción de la Guardia Civil con el comandante Doval a la 
cabeza. e 
3) La represión Judicial. 

4) Los malos tratos en las prisiones”, 


Y el libro empieza con la declaración de tas propias víctimas y 
resúmenes fieles de testigos presenciales. Y a las primeras páginas se 
avandona de horror y de rabia; de tristeza ante la desolada evidencia 
de que hay hombres caídos a tales abismos de criminal locura, como 
estos que caycron sobre los revolucionarios asturianos. Pero, se vuel* 
ve a tomar y se sigue, es una dura prueba que hay que suporar apre" 
tando los dientes, sintiendo crujir huesos y viendo regueros de san» 
gre. Y encima, oyendo blasfemar a los verdugos, militares y civiles, * 


frailes tambión y mujeres burguesas, en pugna todos a cual más insul- 
ta, araña, tortura, mata. 


No cacmos de la luna. El que va a la revolución debe esperarlo 
todo, si no triunfa. Pero, se honra al enemigo no creyéndolo nunca 
tan malvado. En esa creencia, honramos a la humanidad, que estos 


inhumanos, violadores de niños y cortadores de senos de madres, des" 
honran. 


Qué Dante mi qué “Inficrno*? dantesco! El dolor del hombre hu- 
millado y roto cn los antros cuarteleros y policíacos no puede expre- 
sarse ri sentirse simbólicamente. Se hace siempre, en sus descripciones, 
por más ficles a la vida que quieran y puedan ser, literatura, Angus" 





tian, sí, pero es como un sobre sucño, una sobrepesadilla intelectual 
literaria. Es él pus, el espumarajo, la bocanada de sangre; lo exte- 
rior, en fín. Abajo, adentro está lo horrible; .: rotura, la vergiienza, 
la agonía del alma. Lo que únicamente pueden contar y mostrar, como 
en este libro, las propias víctimas. 

La represión de Octubre basta para situar la República, Española, 
y no sólo la de Lerroux y Gil Robles, sino también la de Azaña, — Ca: 
sas Viejas! — a la cabezarde los más criminales Estados, Había bes- 
tias más bestias que los monárquicos Maura y Anido, Había los Regu- 
blicanc?, AN AA ; de 1) 

Libro de dolor es éste. El dolor de un pueblo que se desangra pa: 
ra crecr otro mundo, está en él, lacerante y tremendo. Pero, lo creará. 


EL AJARQUISMO EN LA INSURREOOION DE 
ASTURIAS, por Manuel Villar (Ignotus), carátula 
de Urruchúa, Ediciones “Nervio”, Buenos Aires. 


Ya habíamos noticiado del excelente libro de Solano Palacio y de- 
ducido impresiones de los hechos que cn él, más que relatarse, se re- 
crean, se reviven. Con este otro de Manuel Villar, que acaba de edi- 
tar “Nervio”, nuestra comprensión de los sucesos de Asturias en Oc- 
tubre del 34, se totaliza en extensión y hondura sociológica. No sobra 
aquél, pero, faltaba éste, Y viceversa, se completan ., 


La actuación de la C.N.T. y la F-A.I., es decir, del Sindica: 
lismo y el Anarquismo Españolts en ese movimiento, expresa en éste 
libro sus razones, .us tácticas y sus fines. Ello no podía hacerse sino 
a través de un proceso a la situación social de toda España. Este serio 
trabajo, en línea ascendente, desde la instauración de la República 
hasta la hora en que se escribe, lo ha realizado Villar de un solo alien» 
to y Costo uma posición alta y abarcadora. 


La España vive en la conciencia de aquellos que luchnn por una 
España sin burgueses ni políticos, se destaca ahora. Lo que al crítico 
y sociólogo republicano o monárquico se le antojó una revuelta espo- 
rádica, sin control mi orientación, se ve que es un pensamiento, una 
ideología, el Comunismo Anarquista, que sabe morir por lo que quiere 
y vivir para lo que sabe. Cuanto a los jefes socialistas y bolcheviquis 
que han ventajeado, como siempre, también el drama asturiano, Vi 
llar corrobora a Palacio, y nosotros corroboramos a los dos. 

El Anarquismo, los Anarquistas viven en esta página otra vida 
que en aquélla que noticiamog anteriormente, Allá acción y el sacri" 
ficio; en ésta la razón y la certeza del final triunfo, Repetimos: se 
completan, 


EL PARAISO BOLCHEVIQUE 








Un obrero, que fué miembro de un 
Comité de frente único, s2 dirigió a sus 
expensas a Rusia, esperando encon- 
trar allí asilo y trabajo, Vuelto a Sui- 
za desilusionado, relató sus propias Ob- 
servaciones a cuantos lv interrogaron 
sobre su viaje. Habiéndolo tratado, cl 
érgano stalinista “Falce e Martello”, 
de agente de la burguesía, como a£c0s- 





donde había sido confinado, Pero no 
vino, y no vino porque el señor Ma- 
nolski, obrando por cuenta del par. 
tido dominante, n) se lo permitió. 

Hay todavía gobiernos burgueses que 
toleran en su territorio, sin arrestar. 
los, refugiados políticos, Rusia está por 
debajo de estos gcbilenos burgueses. El 
prófugo político que se aventura en 
territorio ruso es inmediatamente 
arrestado, y si no es conocido por los 
representantes comunistas de su país 
de origen, o bien no agrada a estos, es 
condenado a 10 años de reclusión por 
espionaje, Si, en cambio, es conocido 
por los comunistas, y también si per- 
tenece al partido pero no ha llegado 
a Rusia por mediación del partido co- 
wmunista, es condenado a 5 años de 
confinamiento. 

Al trabajador no le es recóhocido 
en Rusia ni siquiera el derecho de po- 
nerse a salvo de la persecución de los 
esbirros burgueses. 

Negro, rojo o amarillo, el fascismo 
tiene una misión única: mantener sub- 
yugado, con puño de hierro, al tra. 
bajador, 
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tumbran a hacerlo con cuantos no 00» 
mulgan con sus ruedas de molino, es. 
te obrero envió al Risvegho, de Gine» 
bra, una respuesta, a la gue pertenes 
cen los siguientes párrafos: 

“Durante mi estadía en Moscú vi 
gente que dormía en casas aun en 
construcción, mujeres pidiendo carl» 
dad, guardias rojos y oficinles elegan» 
les y obreros sin zapatos, inujeres obli. 
gadas q duros trabajos de limpieza ur. 
hana y como peones edilicios, Recuero 
do a desventuradas, que más que mus 
jeres parecían sacos de qndrajos, pues» 
tas a barrer la nieve en una plaza. Le 
ciudad, además, tiene no pocos ligas 
rios, en contraste cen sus palacios de 
gran lujo. 

“En la Casa de los Invagrantes intee 
rrogué a varios que veniw a comer, 
Zambién aquellos, entra etios, que tras 
bajaban, dado los salarios ínfimos des 
bían recurrir a la limosos del Sororro 
Trojo, y comprobé que mientras hay: 
burócratas que con poco sudar viven 
discretamente, los obreros we trabas * 
jan d*ramente no logra fino raras: 
mente ganar para cumer. 

“En el albergue reservado a los tus ' 
ristas, en el que me alotaba, se hate: 
laba toda la noche; pero eran oficia», 
les, policías y burócratas; ui ur solo 
obrero”. 

Pero todas esas miserias importan 
poco, cuando se sabe que la llamada 
patria del proletariado se ufana con 
razón de tener el mayor ejército y la 
más grande aviación del mundo. La; 
patria está por encima de todo, decís 
Kadck, Y tanto! 
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Sótano sobre la calle, con un tragaluz a foro, a ras 
de la vereda; escalones con baranda en el ángulo de- 
recho. Lateral izquierda, una abertura sin puerta, co- 
mo una cueva dentro de otra; es donde duerme el 
conserje de este local de reuniones, que ahora aparece 
desierto. Del techo, blanco, bajo y con arcadas, pen- 
de una bombita eléctrica que amarillea diseñando ape- 
nas el moblaje, compuesto de bancos y taburetes caí" 
dos, una bibloteca y una mesa larga bajo, la clara- 
bopo Jal fondo; sobre ésta la somera escribanta de 
estos recintos, que no son de estar ni de recibir, sino 
de planear e irse, 


Al levantarse el telón hay todavía muchos peda- 
zos de sombra por los rincones. Es el alba. Poco a 
poco, va dluminándose todo con la claridad sin ganas 
de un amanecer de invierno, Por el tragaluz de foro 
pasan algunos pies rápidos de mujeres y de hom" 
bres; zapatos y alpargatas. Se oye vocear los prime: 
ros diarios: Prensa! Nación! Mundo! Después, si" 
lencio. Y enseguida, en la boca de su cueva, arro- 
pándose, friolero y carraspeante, el conserje, 

Este es un viejo que puede ser cualquiér cosa, — 
atorrante, falsificador o pocta— menos lacayo. Su 
desaliño canta a la libertad de su espíritu, más que 
a la miseria de su vida. Su traje, que fué negro y 
ahora es verde, sus botines de paño y su camisa de 
cuello vuelto y rugoso, pero limpio, contrastan con 
el fino Sbretodo que trae echado a la espalda como 
una capa. Es nucvo; como sus ojos alegres, sus mo” 
vimientos vivaces, su cabellera de plata recién li- 
mada. No. no es un sirviente; pero un señor tampo- 
co. Le falta empaque, tiesura, eso que, a algunos an- 
cianos, los hace aparecer venerables y severos, pero 
ae no es, en cl fondo más que una suerte de reuma” 
tismo de su moral y de su pensamiento, Ríe fácil, se 

| enoja prono, pero se centra enseguida como si se 
| retrepara en sí mismo. Y se queda amable y toleran” 
te, Es un hombre de ida y vrelta; un vcteraño de 
cualquier causa, físicamente impedido de entreve- 
| rarse 'en las luchas, pero que sigue a su ejército y 
neampa bajo sus carpas todas las vísperas, e - 
dijimos— tose, se arropa y sorteando el revoltijo 
| del escenario, trepa los escalones del fondo. Se le 
oye llamar a gritor. ¡Che! ¡Diarero! ¡Diarero! 
(y regresa de inmediato, pero esta vez seguido de) 


MUJER DEL PUEBLO. (Que vocifera tras él, 
mietras baja. Trae un rebozo chillón y una cara de 
furia. Su registro vocal es alto, agrio. iracundo) 
¡No me lo niegue! Ha pasado aquí la noche, é Dón- 
de ha ido ahora? (y ya adentro, se pone en jarras 
y contempla el local) Linda cueva... de bandidos! 
(Ve la luz y, cediendo a sus instintos de economía, 
busca la lave y la apaga). E ; 

EL VIEJO. — (En tonto ha bajado sin oirla, lime 
viando con su pañuelo los lentes, que se cala, mien" 
tras se ubica tras de la mesa a leer el diario adqui- 
rido) Ah, ah, ah! (se restrega las manos) Paro ge- 
neral. completo, Derechas e izquierdas ganan la ca” 
lle. ¡Va lindo el fuego! 

MUJER. — (avanza, hasta ponérsele mesa por 
medio) Le pregunto... (pero, antes de preguntar, 
ve cerca de ella un taburete caído, sobre el que se 
precipita y pone de pié en un rincón; después reto" 
a “he su furid) Le pregunto, ¿dónde está mi marido?... 

(y como el viejo la mira como st recién “la viera, le 
méte la cara en los ojos) ¿Qué... no me oye?... 
¡Mi marido! E 

EL VIEJO — (calmo) ¿Por qué gritas así?... 
Te oigo. No soy sordo. 

MUJER — (a la que realmente estorba el desba- 
rajuste del escenario, hablará de aquí adelante co- 
mo poscída por dos urgencias: la de su hombre y la 
del orden. Vocifera, mientras para y lleva asientos 

a laterales) ¡Por qué: ro contesa, entonces? Ve a 
una pobre mujer desesperada en busca de su marido. 
y se hace el zonzo, Parece idio... (No termina, por" 
que él se yergue indignado y la amedranta; no 008" 
tante lo cual, le grita): ¡Conteste! ¡Conteste! 

EL VIEJO — (relampagueando ira) No te con- 
testo porque estoy haciendo tiempo para que tu ma" 
rido se te vaya todavía más lejos. Donde no lo en- 
cuénres más, ¡Al infierno! ¡Y terminemos! (mar- 
cándole con el índice la salida) En la calle, y no 
aquí, están haciendo falta furias de tu calaña! 

MUJER — (no le ha oído, o ha oído primero otra 
voz; retirados del centro los bancos, se queda miran" 
do hacia los rincones). k 

EL VIEJO — (desarmado, la espía curioso per 
sobre de sus anteojos) ¿Pero, qué buscas, ahora? .. 
¿Qué miras?... 

MUJER — (siempre enojada) ¡La escoba, busco! 
¿No hay siquiera escoba aquí?... Mire esto: (por 
el suelo) puchos, salivazos, mugre, sobre un piso tan 
lindo que debiera brillar como un sol. ¡Ah, cochi- 
nos, c0.... (recién la oye) ¡No; no me voy! Y si 
me fuera sería para volver con la policía. ¿Qué se 
eree?... Yo sé bien que estuvo aquí. junto con 
otros idiotas; que esta es la cueva de todos los revol- 
tosos del barrio, y que usted es el cabecilla. Sí, us” 
ted, usted! Los ha mandado a matarse, mientras 
usted se quesda leyendo el diario. ¡Capitán Araña! 

EL VIEJO — (suelta la risa) ¡Bueno, mujer! 
Está buno ya; hagamos las paces; ¿quiéres?... (y 
como ella se fastidia y va a gritar) ¡Calma! No te 
das cuenta que hoy es un amanecer, que otra luz 
besa la tierra, que va a empezar un día nuevo?... 

MUJER — (interpretándolo en física) ¡Me lo 
va a decir a mí que me he pasado la noche revolvién- 
dome furiosa por enlpa de ese bandido! 

EL VIEJO — (riendo) Capitán Araña... Me has 
hecho reir. ¡No, no, no! Un gato viejo, más vaie, 
que ronronea al rescoldo de un incendio al que tam- 
bién ha arrimado alguna leña. (Grave, orgulloso) 
"Porque has de saber, muchacha, que hace cincuenta 
años que yo vivo en una perpétua víspera, en una 
sola vigilia. ¿Qué es tu noche, de anoche. comparada 
eon la mía de medio siglo?... Pensando siemnre-: 
mañana, mañana será la cosa. Golpes, prisiones, des” 
tierros y, lo más terrible. la soledad: soledad, no de 
estar solo, que te hace fuerte, sino de la otra; la 
de esperar sólo vos lo que nadie espera. ¿Y qué?... 
Ya ves; todo ha sido como un túnel bajo la roca y 
el fango; mero ya está, Mañana, mañana es hoy; 
norque esta vez no me falla, Aproximate, estuchá. 
Vamos a seguir levendo, (Y se retrepa en la silla, 
se cala Tos lentes, lee) 

11008 MUJER. — (defraudada en su atención) ¡Qué 
| leyendo ni levendo! ¡Mi marido quiero yo! ¿Dónde 
mandó » mi marido?... 

EL VIEJO — (restregándose las manos) ¡ Ah, ah, 
al Un manifiesto revolucionario y un bando del go- 
bierno. Y.es primeros tiroteos. .. 

MUJER. — ¡Eh, basta ya! (le arrebata el diario, 
que tira rl suelo) ¿Qué me importa a mí de usted ni 
lo que a*? dico?... (mante loa ira del viejo ao se le: 
venta gclpeando con el puño la mesa, se asusta y des- 
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me comprende?... Soy una pobre mujer que no quie- 
re que le maten gu marido! 

EL VIEJO — (se quita los anteojos y vibra conte- 
niéndose) ¡Ah, ah, ah! Sos una pobre mujer que me 
toma a mí por una dama de *““La Cruz Roja” o un mé- 
dico de la “Asistencia””. Tan ciega o tan simple, que 
no ve que está frente a un militante!.,. ¡Bah!..... 
(imperioso) ¡Salga de aquí! ¡Váyase! 

MUJER — (vacilla, llora) ¡Dios mío! ¡Qué hago 
yo, entonces? ¿Adónde voy?... 

EL VIEJO. — (se dulcifica, recapitula). Cuan- 
to a comprender, comprendo todo yo, comprendo 
que hasta te debo las gracias, 

MUJER — (con la actitud, más que con la voz) 
¿A mí... ¿De qué, señor?... 

EL VIEJO — (cada vez más tierno) Claro. Me 
has hecho comprender que todavía no soy tan viejo 
para echarme a llorar con los que lloran, mientras 
los hombres pelean, 

MUJER — (aterrada) ¡ Ah, pelean! ¡Me lo van a 

matar! 
a EL VIEJO — (sale de atrás de la mesa, la toma 
de un brazo y la examina) ¿Quién sos vos?... ¿Una 
mujer del pueblo?... Tu facha es de eso, sí: No pre. 
cisás cantarlo, La primera hembra humana que apa” 
reció en la tierra, cuando todo era bestialidad y pe- 
ligro, sentiría la misma angustia que vos ahora, cuan- 
de su macho iba de caza: —¿Traerá comida?... 
¿Me lo matarán las fieras?... Sí que hemos progre- 
sado ¿eh? (paternal) Bueno. No llorés. (En farsa) 
Dejo mi línea de fuego para asistirte. Pero despá- 
chate rávido. ¿Quién es, como es tu marido?... 

MUJER — ¡Juan, señor! El carpintero Juan. 

EL VIEJO — (un poco impaciente, de vuelto 
de su ternura) ¡No, no, no! Aquí no vienen oficios 
ni nombres. Aquí vienen militantes. ¿Cómo, es?... 

MUJER — Y.. es alto, morocho, la nariz... 

—EL VIEJO — ¡Tamovoco vienen figuras! ¿(8- 
mo es el mismo? ¿Carácter, ideas, modos?... 

MUJER — ¡Ah, sí, sí! Es... Es... bueno, se- 
for: pacífico; un poco haragán, pero en el fono.. 

EL VIEJO — (escamoteándole la imagen y mos- 
trándole otra) Pero, en el fondo, activo y resuelto; 
un temerario, Un tipo que quiere él solo arreglar el 
mundo. Lo conozco. (victorioso) ¡Lo conozco! 

MUJER. — (rectifica, apresurada) ¡No, no, se- 
ñor, no! El mío es un alma de Dios. : 

EL VIEJO — Una vida dada al diablo. Te digo 
que lo conozco. ¡Es Juan Gutiérrez! 

MUJER — (asombrada) Pero, cómo va a ser eso, 
si él es todo lo contrario? ' 

EL VIEJO — ¡Pues, por eso! Porque nadie es 
en su casa lo que es afuera. (enojado) Gato bajo la 
mesa, tigre en la calle. ¡Clavado! O al revés. Uste- 
des no saben nunca que tienen entre sus brazos, so- 
bre sus corazones. ¡Son todas unas!... 

MUJER — (llora, ahora, resueltamente) ¡Ay! 
$Me lo van a matar! ¡Ya lo habrán muerto! (re- 
componiéndose, heroica) Pero. al menos, que yo se” 
pa dónde ha caído, para cerrarle los ojos. ¡Por fa” 
vor! ¿Dónde? ¿Dónde? Ai 

EL VIEJO — (dándose cuenta que ha ido muy 
lejos) ¿Pero, qué?... ¿Dónde, qué?... Yo no estoy 
muy seguro que sea ese tampoco. No ha de ser. Te 
nombré el único de que sé el nombre porque siem- 
pre me llamó la atención su actividad enérgica, Un 
apocado, decís: un infelz. No. No. Aquí no viene esa 
clase de gente, A tu hombre no loconozco. 

MUJER — ¡Sí, viene sí! ¡Es ese; es ese! (clama, 
sin lágrimas, cae en un banco, mira el suelo, como 
si viera el cadáver de su hombre). 

Pausa. Por la escalera desciende, apoyándose en 
la baranda y asistida por unn joven, una vieja. La 
mujer no las oye. cer 

EL VIEJO — (no las ve; con el diario en la m:- 
no, vuelve atrás de la mesa, reflexionando) Estas 
mujeres... Primero no nos dan luz; pero, luego pa- 
rece que estuvieran entre nosotros para una sola eo” 
sa: para cerrarnos los ojos... ¡Bah! (se estrega las 
manos, como si las calentara en una fogata, mientras 
lce titulares) Se decreta el estado de sitio y se ¡la" 
ma a las reservas. ¡ Va lindo, va lindo el fuego! “y 
se enfrasca en la lectura). 

LA VIEJA — (viste de viejos lutos, ya verdo- 
sos de tanto llevarlos, como sus dolores, que son, 
también por eso, por desteñidos, más tristes, Es chi- 
quita, arrugada, tembleque. Un ratoncito, Al llegar 
al piso, alza la cara y dice a su acompañante) ¡No 
estorbaremos aquí, hija?.... ¿Qué le parece? 

MUJER -- (la oye, se para, la espera) 

EL VIEJO — (también se para, pero no para re" 
cibirlas, sino para darle rienda suelta a las emocio- 
nes au le encalabrinon) ¡ Ah, ah, ah! 

LA JOVEN — (es linda, viste bien, pera no trae 
sombrero. Es una empleada de tienda. Trapos y 
rarnes adentro, es otro cosa: un desencanto; una 
hermosa fruta amarga. Su juventud y belleza hacen 
que su amargura choque más que la angustia de las 
otras) Al menos. dejarán que Ud. se siente y des: 
ranse. (A la Mujer) Con permiso. (Lleva a sentarse 
1 la vieja). 

MUJER — ¿Qué hay en la calle?... ¿Pelean?. . 
Yo vine armí en busca de mi marido. ¿ Y ustedes? 

EL VIEJO — ¡Ah, pasquinazo! (tirondo el dia- 
rio) ¿Con qué calma, eh?... Serenidad y confian- 
za en el gobierno?... Ya te vamos a arreglar tam- 
bién a vos! (y, como si fuera a ““arreglarlo”, sale, 
ágil, escalones arriba). z 

LA VIEJA. — (al oir a El Viejo, se estremece y 
quiere levantarse). 

LA JOVEN — (sentándola) Descanse, pobre se- 
fora. No es con nosotras, (4 la Mujer). La hallé en 
el Once, buscando a su hijo. He recorrido con ella 
esos barrios heróicos, que dicen. (Sarcástica) Por 
ella y nor ver, ¡No hay nada! ; 

MUJER — ¿Nada?... ¿Usted cree que no habrá 
nada? Pero los diarios anuncian... 

LA JOVEN. — $f. Y las charlas de la gente. No- 
velería; miedo. Mi tienda, anoche, parecía un corral 
de gallinas que han visto un gavilán. Tedas salie” 
ron para esconderse; hasta los gallos. Todos, Y lo 
que ha pasado allí, ha pasado en todas partes. Pero 
no hay nada. 

MUJER — ¡Ah, señorita! ¡Usted me trae la vida! 
¿Qué hago aquí, entonces?.,. A lo mejor, Juan ya 
ostará en casa. Me voy. (y va a salir pero) 

EL VIEJO — (que baja, la detiene, enérgico) 
¡No! ¡Ahora, no! ¡No salgan! (y se pasea nervio- 
so) ¡Ah, ah, ah! Nadie, ni un alma; ni siquiera el 
varita de la esquina. (Va a la mesa, tira el sobreto» 
do y, cuidando que las mujeres no lo vean, abre el 
cajón y se echa algo al bolsillo; puede ser unu bam- 
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Tercer acto, de la obra en cuatro de Rodolfo González Pacheco, que es- 
trenará en breve, en Monteideo, la Compañía Camiña - Morganti. 
espera) ¡Pero es que Ud. no comprende, señor! ¿No| ha o un revólver) | Ya está el hacha en el aire! (y 


atiende, anhelante, Jo que sólo él sabe). 

LA VIEJA — (Se para, e intenta ir a E; Viejo) 
¡Señor! ¡Señor! 

MUJER — ¡Díos mío! 

LA JOVEN — (convencida, e la Vieja) No haga 
caso, señora. No hey nada, Su hijo estará como to” 
dos; con miedo, pero a salvo, 

e VIEJA — (se ha erguido) ¡Mi hijo, señor mi 
ijo 

MUJER — ¡Mi marido! 

EL VIEJO -— (se enoja, gesticula, pero, habla 
misteriosamente) ¡Chist! ¡Silencio! ¡A qué han ve- 
nido aquí, ustedes?... En vez de estar ahí, gimien- 
do, ya que no tienen valor de acompañar a sus hom* 
bres ,se hubieran quedado en casa! 

LA JOVEN. — Yo no gimo, señor. Estoy uquí 
porque afuera no hay nada, ¡Y no habrá nada! 

EL VIEJO — (como ante una blasfemia) ¿Qué?... 
¿Qué... dice?... (pero se contiene) Bueno, mu- 
chacha; bien. Pero hay un punto en el tiempo en 
que, el que espera y el que no espera deben sentir 
lo mismo: que están dmás las palabras, ¡Guarde si- 
lencio! i 

LA VIEJA — (se deshace de la joven) ¡No, se- 
ñor, no! Yo tengo que decirle... (avanza a él). 

MUJER — ¡Mi marido! (cae en el banco). 

EL VIEJO — (a la joven) Haga callar a esas! 
(y medio mutis!). 

LA JOVEN — (a la Vieja) No hay nada, seño” 
ra, Siéntese. ¡No habrá nada! 

LA VIEJA — ¡Habra, habra! Lo dice él, y con la 
misma voz y el mismo gesto, fatales, de hace 20 años. 
(soltándose de la joven, enfrenta al Viejo) ¿No me 
conoce?... ¡Yo soy la mujer de Méndez! ¡De San- 
tiago Méndez1 

EL VIEJO — (con un pié en el escalón, vacila, 
atento a la calle y a ella) ¿Méndez ?... No recuetdo. 

LA VIEJA — (horrorizada) ¡Oh, señor! No diga 
eso! Es un insulto a su muerte; un sacrilegio! Era 
su camarada más leal; murió a su lado, un día como 
éste! 

EL VIEJO -— (hace visibles esfuerzos por recor- 
dar) A mi lado; ¿un día como éste?... (quiere irse, 
pero baja) ¡Y no recuerdo! (ante el gesto de la Vie- 
ja, también él se desespera) Sí, ¡pobre amiga, com" 
prendo: es monstruoso; pero yo no sé mentir. Yo 
no tengo pasado. Mi vida no tiene memoria, Vivir es 
no acordarse. 

MUJER — (clama) ¿Qué culpa tenemos nos" 
otras?... 

LA JOVEN — (mira o los viejos, transformado 
su sarcasmo en serio interés) 

LA VIEJA — ¡Yo recuerdo! ¡Yo recuerdo! Ud. 
ha comido en mi mesa: ha dormido bajo mi techo; 
ha hecho jugar en sus rodillas a mi hijo; a ese hijo 
mío que ahora, también como al padre, va a morir, 
me lo van a matar. (Y cae arrodillada). 

EL VIEJO — (la mira, se apoya en algo, enve. 
ecc) ¿Méndez?... ¿El hijo de Méndez?... Y si 
éste cae, el hijo de él o de otro?... ¡Ah, tragedia! 
¡Viejo diente clavado en el corazón del pueblo Y; Pe- 
ro no! (vibrante) ¡ Hoy te arrancamos, dolor! ¡Hoy 
es la definitiva! (a la joven) Eh, usted, la que no 
espera: atienda, al menos, a esta pobre señora. (Y 
trepa a saltos los escalones, diciendo antes de des- 
ke Pad ¡Quedamos en que de aquí no se mueve 
nadie! 

MUJER — ¿Qué culpa tenemos nosotras?... 

LA JOVEN — (airadamente) Yo no he quedado 
en nada! (y va a la Vieja, la alza y la lleva a sen» 
tarse, más que piadosa, curiosa) ¿Usted cree, enton- 
ces, que puede haber algo?... Que los hombres sean 
capaces... 

LA VIEJA — ¡Hija mía! Usted no los conoce. 
¡Son terribles! ¡Fatales! Viven para eso; yo no los 
he visto más que en eso! 

L AJOVEN — ¿En qué?... 
que en qué?... 

LA VIEJA. — En esto de hoy. En la sorda pre" 
paración de la guerra o en el umbral de la muerte. 
Yo estoy acobardada, hija; acobardada! (lora). 

MUJER — (más bapo, pero más profundamente, 
como si fuera su entraña que grita) ¿Qué culpa te- 
nemos nosotras?... 

LA JOVEN -—- Acobardada de no verlos nunca 
conformes, tranquilos, felices; ¿no es eso?... 

LA VIEJA — ¡Siempre fuera de sí! 

LA JOVEN — ¡Fueriá de sí! ¡Más allá del traba- 
jo y del ocio, de la alegría y de la pena?.... En 
otra vida que esta nuestra, tolerante y laboriosa?... 
(la Vieja asiente llorando; ella se exalta cada vez 
más) Hombres para quienes vivir no es ser ricos O 
era malos o buenos?... ¿Más allá de eso, ver- 

ad?... 

LA VIEJA — Más allá de eso, y de los que a su 
lado lloran o mueren, ¡Más allá hasta de ellos mis- 
mos y de sus propios recuerdos! ( aludiendo al Vie» 
jo) ¡No lo oyó, Usted?... 

MUJER — ¿Qué culpa tenemos nosotras?... 

LA JOVEN — (Como si los viera) Pero, a los 
que, a pesar de todo, amamos siempre; desde más 
allá también de nuestra propia incomprensión y des- 
dicha. Cien vidas que tuviéramos las volveríamos 2 
echar en el fuego de las de ellos, Nos queman, n<s 
acobardan, pero sentimos que sólo ellos pueden dar” 
nos valor y curarnos! 

LA VIEJA — Así es, así es! Ud. los conoce bien. 

LA JOVEN — (A pico, desde su tono ensoñado 
a la realidad rabiosa) ¡No! Yo conozco a los «tros: 
a los de mitienda, a los de la calle, a los de mis bai- 
les. Estoy lo mismo que Vd...., pero en el otro ex- 
tremo; acolardada de conocerlos; acobardada de 
despreciarlos! Por eso sueño que puedan existir 
otros : los que Vd. llora, capaces de realizar lo que ese 
pobre viejo espera.... 

LA VIEJA — (protesta) ¡ Hija! Yo lloro la reali" 
dad de mi vida, ha que he vivido. Lo que ahora 
vivo. 

MUJER — ¿Qué culpa tenemos nosotras?... 

LA JOVEN — (vuelta del todo a su ser descret- 
do y amargo) Leyendo “Los siete Ahorcados?”” yo 
tuve la certidumbre que, al escribir ese relato, An- 
dreiew debió morir siete veces. La sinceridad de esas 
siete angustias no pudo fluir más que de siete ago- 
nías sinceras... Yo no niego que Usted sufra o haya 
sufrido; yo sé que hay una literatura que no se es- 
eribe, pero que puede darnos obras de emoción maes” 
tras, 

LA VIEJA — ¿Literatura?... ¿Mi vida?... 

LA JOVEN — ¡Sí! Y la de ess ingenuo anciano. 
¡Literatura! Desesverada literatura que echamos 
fuera, como Andriew, por no ahorcarnos; para se- 
guí viviendo. Y por piedad a los hombres que no 


No los ha visto más 


Unión Sagrada 1936 


“Recordáis el tiemno (era ayer) en 
que se podía escribir impunemente en 
cualquier diario que “la guerra es un 
delito”?...” No sólo se estaba seguros 
de la impunidad, sino también casi se. 
guros de merecer la aprobación ge- 
neral, 

“Recordáls el tiempo (era ayer) en 
que cualquier personaje, sobre el esco. 
nario de cualquier teatro, podía afir- 
mar esta verdad: “La guerra es una 
chanchada”, haciendo luego una pau- 
sa a la espera de que terminasen los 
aplausos unánimes desde los patios as 
paraíso? 

“Recordáis el tienpo (era ayer) ex 
que vituperál ¿»mos la unión sagrada 
de 1914, considerándola como una ah- 
dicación de la altivez humana, como 
una abolición del instinto mismo de 





hacen nada para ser mejores, (y viendo bajar a el 

Viejo) ¿Nada, verdad?... 

EL VIEJO — (pesado, envejecido aún más, ya 
sin misterio en el gesto, aunque todavía con la voz 
urgente) ¿Tiene hora, usted?... ¡Por favor! (las 
dos mujeres callan y escuchan) 

ñ un JOVEN — (mirando el reloj de su pulsera) 

as 7, 

EL VIEJO — Las 7, y nada... Ya debiera la fá- 
brica de la vuelta estar en poder de los nuestros. Yo 
vengo de ahí. No hay nada. (mira a su alrededor y 
escucha, pero sin ver ni esperar) Todo está como 
ayer. (La Vieja de pié, junta las manos y va a gri- 
tar de alegrías la mujer va a lanzarse escaleras arri- 
ba) ¡Quieta! ¡Silencio! 


LA JOVEN — (se le aprozima) Con que yo te- 
nía razón: nada, ¿eh?... ¿No hay hombres capaces 
de nada?... (y con la rabía de un desencanto ex- 
traño en quien decía no esperar nada, le grita) ¡Y 
para esto, para nada, nos ha hecho todo esta teatro?... 
¿Sabe lo qué es Vd.?... ¡Un operador de películas 
yanquis! 

EL VIEJO — (manoteando los últimos restos de 
su fe y su energía) ¡Chist! ¡No grite! ¡Quién sabe 
si todavía... (entre la risa de ella) El que no se 
pelce aquí no quiere decir que en otras partes... 
(lejanos; al principio apagados, pero cada vez más 
nítidos, hasta ir llenando el ámbito de la escena y 
de Buenos Aires, empiezan a ulular los pitos de to- 
das las fábricas Y por si le quedara alguna esperan” 
za, como hojas secas, empujados por ese huracán so- 
noro, llegan Cherniak y Eliseo. Los ve sin interro- 
garlos, ¿Para qué?... Busca donde sentarse. Es un 
globito pinchado) 


LA JOVEN — (le pega el tiro de gracia) ¿Oye? 
¿Siente?... El beso final. Todo termina bien. El 
hijo a la madre; el esposo a la esposa; y yo a mi 
tienda. (y tomando del brazo a los dos mujeres) ¡Va- 
mos señoras, no hay nada! 

LA VIEJA — (ágil, vuelta una chica) ¡Hijo, hi" 
o. hijito mío! 3 

MPJER — ¡Nada!! ¡Bendito sea Dios! (mutis 
las tres). 

Pausa larga, hsta qee el último pito enmudece. Cher- 
niak manotea, Eliseo, desmejorado de ropa y de físi- 
co, ha ido a sentarse a la derecha. 


EL VIEJO — (temblando de frío y de fiebre, tan- 
sn sobretodo y se lo echa a la espalda. ¿Y qué 
pasó?... 

CHERNIAK — (con su actitud peculiar, la cabe- 
za sobre el hombro) ¡Je, je, je! Revolucioncitas a 
plazo fijo... Cuando uno sabe un asunto debe espe- 
rar que puedan también saberlo los enemigos. Sabía- 
mos que a tal hora, en determinado sitio, debía arder 
el primer foco; era la seña para movernos. Y bien; 
lo supieron ellos y lo apagaron Apenas unos tiritos y 
todo se fué a la nada! 

EL VIEJO — (se mece el rostro) ¡Nada otra vez! 
¡Nada! 

ELISEO — (intentando reaccionar) Y bueno... 

CHERNIAK — (relampagueando el sarcasmo) 
;¿Qué?... ¡No! Ni bueno ni malo, ¡Nada! ¡Je, je, je! 
: Así oscilan nuestras cosas: de extremo a extremo. O 
destapamos la vida, haciendo a un lado hasta los ado- 
quines, o la vida nos tapa a nosotros con su furioso 
desvecho. Nos quería. No supimos poseerla. Nos des- 
precia. ¡A, es terrible, terrible! 

ELISEO — ¿Dónde nos reuniremos mañana?... 


CHERNIAK — (Con asombro cruel) ¿Eh?.... 
Je, je, je! También nosotros vivimos de extremo a 
extremo, ¿No te das cuenta?... O todo o nada, O, 
como desde hace un año, entre millares de hombres, 
tantos, que no se podía contar; o, como ahora, solos, 
tan solos que siendo tres, ya estamos sobrando dos. 
(pausa; los mira) ¡Je, je, je! Bueno; me voy. Dame 
un abrazo. (a Eliseo), 

ELISEO — (alza los hombros; se niega) Dejame. 

CHERNIAK—(sin dejar de retr) Vos, Viejo, en- 
tonces, (yendo a él con los brazos abiertos). 

EL VIEJO — (se arropa; ni lo mira) Andate. 


CHERNIAK — ¡Je, je, je! Anoche, antes de salir 
de aquí, nos besamos, Ahora pienso que yo no te be- 
sé a vos, (a Eliseo) ni éste a mí, (por el Viejo) sino 
a una cosa que ya no está entre nosotros. Eso que 
ayer era todo, y ahora es nada. (medio mutis) ¡Te- 
rrible, terrible! (con un pie sobre el primer peldaño, 
casi efusivo) Se quedan, ¿no?.. Yo, antes de des- 
aparecer, quiero ver, quizás por última vez, a ese Ár- 
bol que hay en el centro de la plaza San Martín, No 
sé de dónde procede ni como se llama, Un árbol. Es 
el más grande de todos, el más coposa y más verde. 
Desde su altura celeste mira a los otros, como deben 
sentir los creyentes que Dios los mira: con todo e! 
cuerpo emocionado de amor, con todas sus hojas, lo- 
dos los días, a esta hora, al ir al periódico, me dete 
nía a contemplarlo; me había acostumbrado a verle y 
hasta a creer que a mí también me miraba, ¡Je, je, 
je!! En el fondo, no soy más que un pobre judío n:c- 
siánico, (manotca, gestícula, trepa hacia la calle au 
saltos) Es terrible, es terrible! 

Breve pausa silenciosa, 

EL VIEJO — (se yergue, ya casi rehecho) ¡ Ah, 
ah, ah! Yo no adoro a ningún Dios, pero creo en todos 
los ángeles. Ya ha de ser la hora en que empiezan a 
pasar los chiquitos a la escuela. Quiero verlos toda- 
vía. (medio mutis) ¿Te quedas?.... 


ELISEO (que ha estado mirando al pisoq. — 
¿Yo?... Sí. (Sonric, triste). Yo no tengo urgencia 
de ver y despedirme de nadie. (Yendo a la mesa). 
Voy a destruir unos papeles antes de irme. 

EL VIEJO. — ¡Ah, ah, ah! Será, entonces... (Lo 
mira enternecido y largamente). Hasta que nos en- 
contremos. (Se va). 


Eliseo abre cajones; saca y rompe papeles. Des" 
pués, mira al vacto; echa la cara en las manos; cie- 
rra los ojos. Susana baja, como a una cita de amor, 
conteniendo su emoción, sin hacer ruído, 

SUSANA. — Eliseo.. 

ELISEO (se sobresalta, se para). — ¿Vos?... 
¡Susana!... 

SUSANA (desilusionada). — ¿No me esperabas?... 

ELISEO (tarda en responder, sin voz, con el ges: 
to). — No te esperaba. 

SUSANA, — Cherniak, al que hallé en la esqui- 
na, me dijo que me esperabas. Y an viejecito que 
salí cuando yo entré, me repitió lo mismo: la está 
esperando, (lagrimea) ¿Y vos no me esperabas?... 

ELISEO (vencido, entregado todo en su confe- 
sión). — No ta esperaba. 

SUSANA — (lo abraza, Mora en su pecho.) — Tn" 
grato! ¡Ingrato mío! Yo te busco desde anoche ¡ Des- 
de que supe que podías necesitarme! Caer preso, he- 
rido, muerto... ¡Y vos no me esperabas! 

ELISEO. — Es que no te conocía. 




















guerra es un delito”. Probad a gritar: 
“La guerra es una porquería”, 

“No lo haréis, Porque Hitler, por 
una curiosa reacción de su felonía, por 
un extraño contagio de su demencio, 
ha rehabilitado la guerra a los 0/05 de 
aquellos que están destinados a ser sus 
víctimas. Estos la aceptan, Están pron- 
tos a aclamar la guerra del derecho y 
de la libertad... Anto la amenaza de 
una desgracia a conjurer, ellos están 
prontos a arrojarse con entusiasmo en 
la desgracia que los amenaza. La gue- 
rra se ha revestido, una más, de los 
oropeles de la gloria mendaz, Y es sx. 
grala: guay de quien los toque! 

“Os he hablado ya de un pueblo e: 
andrajosos miserables que, hacia medio 
día permanecen en la acera de una cn- 
lle úe Passy, esperando resignados 1 
distribución de una repugnante ración 
Ellos están resignados a mucho mí 
que a su cotidiana miseria. 

“Ayer noté entre ellos una animo 
ción insólita, Llegado al alcance de lo 
voz, oí a uno de ellos habiar con e! 
tono con que se imparte una orden: 
“Dí lo que quieras... Pero ahora lo 
hunos ocupan militarmente la Rena- 
nia, donde nunca más debían verso * 
soldados... Si los dejas hacer, querrán 
después retomar la Alsacia... ¿Y qué 
será de tí cuando la hayan retomado?” 

“Hubo un murmullo de aprobación 
Esos vagabundos, esos hambrientos sin 
un centavo en los bolsillos, que 10 no- 
seen sobre el -haz de la tierra ni si- 
quiera el espacio para tenderse y dor- 
mir, no admitían que se les retomase 
la Alsacia y la Lorena. 

“Dedico esta pequeña observación a 
los diarios bienpensantes, que tienen 
desde ya el deber de recoger ecos pa- 
trióticos, Ella demuestro rue en Fran- 
cia el bolcheviquismo rs arraiga, ni 
aún en el terreno que roroco más pro- 
picio, 

“Ahora la radio derrarsa 
tismo en el corazón do 
mejor provistos, A todo pasto, las esta- 
ciones del Estado les revalan el oído 
con marchas militares y yo imagiro 
que todos se han alzado de la mesa, el 
domingo a la noche, para escuchar de 
ple la Marsellesa, después del viril dis- 
curso del señor Sarraut. 

“Eh! seguimos la moda.. 
a la multitud... 

“Pero yo me permito gritar: “La gue- 
rra es un delito... La guerra es uns 
porquería”, 

“Y lo grito hoy, porque mañana no 
me será ciertamente permitido.” 

Tal escribe G. de la Fouchardiére, 
redactor del diario radica] “L'Oeuvre”, 
de París, Y en “L'Adunata dei Refrat- 
tari”, de Nueva Jork, de la que toma- 
mos la transcripción, se reconoce a Fou- 
Chardiére, en unas breves lineas agre- 
gadas al pie, razón para gritar, pero no 
para deducir, del episodio que refiere, 
que Francia es refractaria al bolchevi- 
quismo, “Esos pordioseros de Passy re- 
citan la lección de Cachin, que es el 
jefe del bolcheviquismo francés, patrio- 
ta de la unión sagrada de 1914 y pa- 
triota de la unión sagrada de 1936. Bol- 
chevismo y patriotismo no son térmi- 
nos antitéticos. En la Francia aliada 
de Rusia, son, más bien, sinónimos.” 


Comité Pro Presa: 
Sociales 


CONDENA DE UNA OBRERA 

Delfina Pasta, aquella obrera que 
hace unos 8 meses agredió, hiriéndolo, 
a un captaz de los establecimientos 
“Pirelli” de esta capital, acaba de 
ser condenada por el juez a dos año: 
de prisión condicional. 

La justicia no ha encontrado ate- 
nuante a su lógica reacción frente 21 
despido de que fué objeto, despido 
motivado por el solo hecho de negar: 
a satisfacer exigencias incompa es 
con su condición de mujer y obre: 
digna, 

Todo lo quieren para éllos: sudor 
esfuerzo, la sangre y hasta la digni- 
dad, Es bueno que, como en este »aso, 
alguna vez se les dé plomo. Aun a 
costa de que sobrevensa una condena 
como la que noticiamos, y ante la 
cual la Pasta, que este Comité defen- 
dió y atendió, debe sentirse, contra el 
común pensar de las gentes, doblc. 
mente honrada, — EL COMITE, 


LA OBRA 


Desde el primer número hemo: 
remitido el periódico a cuanta: 
direcciones teníamos, sin la segu- 
ridad de que las mismas fuesen 
exactas, pero urgiendo a los com- 
pañeros la necesidad de que nos 
fueran ratificadas. Hasta hoy el 
número de respuestas a nuestro 
envío ha sido satisfactorio, pero 
no nos han contestado la totalidad 
en el sentido de si desean c no 
continuar recibiándolo. Como és- 
to es imprescindibie para regula- 
rizar el tiraje y arustar otros de- 
talles de administración, encare- 
cemos a cuantos compañeros reci- 
ban “La Obra” por nuestro 
conducto o en forria indirecta, 22 
sirvan avisarnos, en un sentido o 
en ctro, para saber a que atener 
nos en la sucesivo. 

A partir del p' ximo número / 
dejaremos de remitir el periódico 
a toda dirección que no nos hava 
sido confirmada, pués el silencio 
después “e tres envíos lo interpro- 
tamos como que no se desea ésta 
hoja o que la dirección a quien se 
remite no está bien. 
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Una tendencia peligrosa 


Las Huelgas por la Defensa y Aplicación de la Ley 


Siempre los elementos políticos introducidos en el seno del mo- 
vimiento obrero han tendido a degenerarlo. Su persistencia en con- 
vertir la acción gremial en una acción política, dándole relieves de 
franco colaboracionismo burgués y estatal, ha retrasado enorme- 
mente la adquisición por parte de los trabajadores de una concien- 
cia revolucionaria y alejado las posibilidades de su emancipación. 
La teoría de la colaboración actualmente en pleno auge en el sector 
reformista de la Argentina, ha inferido más daño a la causa obrera 
que las eruentas reacciones desencadenadas, A éstas nos hemos sobre- 
puesto uda y mil veces, y después de cada derrota la actividad re- 
surgió más potente, aleccionada por la experiencia vivida y acre- 
centada por el aporte de voluntades nuevas surgidas de todos los 
estrtos sociales. En cambio es más difícil reaccionar contra las 
mentalidades amoldadas, hechas al prejuicio y a la rutina, condi- 
cionadas a situaciones fáciles y sin un sentido preciso siquiera de 
su condición de clase explotada. 

Nunca en este país los políticos obreristas y los reformistas del 
sindicalismo neutro han planteado ni explicado la cuestión social 
desde .el punto de vista de una lucha de clases. Su posición teórica 
no aparece por ninguna parte, ni se sabe siquiera cuál es su punto 
de partida y su aspiración final, Han dado forma a un cuerpo sin 
alma, alimentado por lo que recoge aquí y allá, nutrido con dese- 
chos burgueses que éstos les arrojan en agradecimiento de su ino- 
enidad. En este aspecto nada se nos ha ofrecido que facilite su 
examen o su discusión. Esto es del todo imposible cuando no existe 
la tesis. Carecen de ella y en este terreno no hay nada que confrontar 

Tienen, sin embargo, un historial de conducta práctica, de ac- 
tuación diaria, oportunista, ligada umbilicalmente a todas las si- 
tuaciones políticas, de demagogía obrerista, que se han venido su- 
cediendo en el país. Han practicado siempre un “modus vivendi” y 
hoy propugnan, con más fuerza que nunca, la continuación a todo 
trance de esa línea, servil y acomodaticia, conciliatoria de intereses 
que por su carácter opuesto sólo con el sofisma y el engaño se pue- 
den cireunstancial y aparentemente conciliar. Es sólo en este terre- 
no que se puede enjuiciar el desarrollo del reformismo gremial y 
política de esta región. 5% 

Hoy la tendencia a diluirse en acciones meramente políticas se 
acentúa de manera alarmante. Hay síntomas y hechos demasiado 
claros que no debemos dejarlos pasar por alto. Ellos entrañan un 
mal gravísimo en la hora presente y su peligrosidad puede ser desas- 
trosa en el porvenir. Los trabajadores enrolados en esos medios de- 
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Algo sobre tácticas 





ben reaccionar enérgicamente para impedir que el plan político, bol- 
chevique-socialista-radical, los ate definitivamente al carro de la ley 
y los someta bajo la éjida del Estado. Después será demasiado tarde 
para recobrar su independencia y su necesaria y plena libertad de 
acción. 

En tren, todos los elementos coincidentes de da política, de ma= 
lear el movimiento obrero para supeditarlo a sus fines, no vacilan 
en promover en su seno cuestiones que sólo tiener. relación aparente 
con el interés de los trabajadores. No otra cosa significa embarcar 
a éstos en acciones de huelga en defensa de cCeterminadas leyes, 
Aunque ostenten el ¡pomposo denominativo de *“sociales*” están hechas 
por los burgueses y en exclusivo beneficio de éstos, Las pretendidas 
mejoras que ellas consignan, que consignan pero que no otorgan, y 
el hecho de la lucha por su aplicación lo evidencia, no son más que 
una añagaza para sacar de su centro vivo de oposición y de pelea 
a la clase trabajadora. El bienestar de ésta, su constante ascender y 
su liberación final no se han de operar como por arte de magia en 
los parlamentos por más avanzados que sean, ni en las esferas gu- 
bernativas, Su destino tendrá que irlo elaborando día por día, en 
su propio medio y con los elementos directos de una cultura nueva 
que debe extraer de su sola fuerza. Los políticos y las leyes le han 
impedido y le impedirán siempre a los trabajadores toda gestión 
directa por su emancipación, Y el día que éstos se lancen a la lucha 
contra todas las leyes, y no por la defensa de ninguna, será el pri- 
mer paso dado en firme por su libertad integral, 

¿Si el parlamento y las leyes son eficaces, a qué se recurre a 
la acción gremial para imponer lo que aquel y éstas han establecido 
tan sabiamente? ¿Tiene la fuerza sindical más poder de aplicación 
que el mismo gobierno? Si la tiene, están demás todos los gobiernos, 
todas las leyes y todos los políticos, Si carece de: ella, su concurso 
resulta del todo inútil. ¡A ver si algún charlatán es capaz de ex- 
plicar estas contradicciones! É 

En la vida sólo tiene valor lo que uno conquista, lo que uno 
crea. A la burguesía hay que conquistarle todo: sus riquezas que 
son nuestras, la libertad que nos usurpa, el bienestar que nos nie- 
ga. Por la acción directa, y sólo por ella, se lograrán estos fines. 
Por cualquier otro medio, le quedará siempre a la burguesía la fa- 
cultad de negar más tarde lo que nos otorgue ahora. As 

Las leyes tienen ese significado, Que las defiendan los políticos 
en el Congreso. Los trabajadores deben combatirlas en la calle, 
hasta con fuego, si es preciso, 





Si alguien nos pregzuniare qué en- 
tendemos por la palapnra “tactica” le 
responderlamos que es la palabra que 
úlilizan los políticos cuando pretenden 
ccultarnos las causas reales que mue- 
veen sus “arreglos” y enjuegues cola- 
boracionistas con los encmigos que di- 
cen combatir, Es por eso que la vemos 
emplear a cada momen; pur bolche- 
viques y socialistas =1m sus continuas 
teritativas para explicarnos sus posi- 
ciones, 

¡Maravillosa palabra esca que permi- 
te justificar actitudes zomo la de los 
ex-insurrexistas de la Un'versidad de 
La Plata que hablando coniinuamen- 
te de la gratuidad de ¡a erseñanza y 
por lo tanto de la supresión de £ran- 
crles apoyan la formación de una 
pscudo “Asociación Ayuda sociai a los 
estudiantes”, dependencia oficial de 
la Universidad, para cuyo scstenimien- 
to se aumenta en 6 $ el aruncel de 
de Ri alumnos que pretende ayu- 
tar! - 

Esta actitud que sera ridícula si no 
fuera producto de una desvergonzaca 
domagogía, nos da una ¿dea úe !os 
“erreglos” que pueden «cuitarse de- 
trás de la tan explotada palabra “hac- 
tica” con la que pretenden confuriir 
al estudiantado más consriente cuan- 
do a este se le ocurre pedirles la expli- 
cación de esa política d2 dos caras, 

Y no es por cierto este un hecho aís- 
lado. Responde por combleto a la mar- 
coda tendencia legalista y colaboracio- 





Acusemos al rico, porque es 
más terrible que el pobre. Acu” 
semos al educado y al instruí- 
do, porque es más peligroso 
que el rudo. Un bandido indi- 
gente y vagabundo es excusa- 





rnista que se observa en “os comunis- 
tay tanto en el campo estudiantil co- 
mo en el obrero y político, que los lle- 
va al apoyo de la C, G T. en el se- 
gundo y a la defensa Te la democra- 
cia a través del Frente Popular en el 
Úitimo. 

Nosotros, que somos muy brutos, no 
entendemos de “razones tacticas” y 
sostenemos que los comunistas estu- 
diantiles, lo mismo que sus dirigentes 
chreros y políticos, hoy comc siempre, 
gquí como en Málaga, cerán traicio- 
nando la causa del prolatariado, .. .. 





Moral universitaria 


La frase del encabezamiento es 
inexacta, lo reconocemos, No existe, 
no puede existir una moral de oficio, 
de profesión. Hay moral de clase; 
mcral burguesa, por ejemplo, y es esa 
como es lógico la que se practica y 
enseña en una universidad, también 
burguesa. Si hemos empleado esa ca- 
lificación impropia ha sido con el 
deseo de centrar los hechos que va- 
mos a comentar en su lugar de ori- 
gen: la Universidad. Y vamos a ellos. 

Hace pocos días encontramos entre 
los avisos comerciales y la verborra- 
giu sensacionalista de A prensa bur- 
guesa dos noticias interesantes, en 
cuanto permiten apreciar la irrespon- 
sabilidad y el cinismo de los logreros 
de lá ciencia, hechos por la Universi- 
dad a su imagen y semejanza, 

“Durante la epidemia de viruela 
reciente de Bahía Blanca, comprobóse 








la falta de actividad de las vacunas 
preparadas por los institutos oficia» 
lez y utilizadas hasta la fecha”. 

Hasta aquí la primera noticia. 

“Se ha producido la muerte por dif- 
teria de un niño de pocos años de- 
bido a que el médico y el practicante 
de guardia del hospital Penna de esta 
capital no quieren ser despertados 
durante la noche. La administración 
a tiempo de suero anti-diftérico ha- 
bría posiblementa salvado la vida del 
enfermo”. 


Decimos más arriba que vamos a 
comentar estas dos noticias, No es 
necesario; de su simple lectura surge 
con toda claridad de qué calibre es 
la “moral” de los detentores oficiales 
de la ciencia médica. 

Y es lógico que ello ocurra. No 
otra cosa puede darnos esa universi- 
dad, apéndice raquítico del estado 7 
estructurada de acuerdo a los princl- 
pios autoritarios de la actual socie= 
dad Su finalidad y su moral se adap- 
tan perfectamente a ella, es la del 
levantamiento individual por sobre 
los que van cayendo y tapando con 
sus cadáveres las grietas del camino 
que los separa de las riquezas y el 
poder. Sólo de una Universidad libre 
podrán salir hombres libres, respon- 
sables y conscientes de sus deberes 
voluntariamente contraídos con la 
sociedad 

Luchar por esa Universidad es lu- 
char contra todo el régimen existente 
que condiciona en forma exclusiva su 
estructura. Es entonces luchar: 

Por una Universidad libre en una 
sociedad también libre, 





El. TERROR POLICIACO EN 





¡Salvemos Nuestros Presos! 


Treg camaradas esién a la som- 
bra, la sombra de la cárcel, a la 
espera de que se atran sus ferra- 
das puertas ante su patente ino- 
cencia, demostrada por la defen- 
sa y voceada por el entero prole- 
tariado. Desde hace cinco años 
esperan. 

Hace un año y nedio, después 
de un escanda!nso p+oceso en el 
que fueron agotados todos los re- 
cursos de la imvune violencia po- 
licial y de la infamia curialesca, 
fueron condenados a perpetuidad 
por el juez Díaz ('isneros, encu- 
bridor y cómplice de los tormen- 
tos y responsable directo de todos 
los vicios procesales y del perma- 
nente y descarado atropello del 
derecho de defensa, La sombra de 


> 
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Son diversas las circunstancias 
(que nos aconsejan no dar a publi- 
cidad en LA OBRA las cantida” 
des de dinero que hemos recibido. 
A algunos compañeros del interior 
les hemos acusado recibo por car- 
ta inmediatamente, y en su opor- 
tunidad, en hoja aparte, que re- 
mitiremos a cuantos se vinculen 
directamente con nosotros, dare: 
mos un balance general de entra" 





la prisión perpetua que los ame- ran, fuertes en su conciencia 


naza se hizo más densa en torno a 
éllos. Pero, ni abatidos ni desespe" 
rados. pusieron toda su esperanza 
de saivación en la solidaridad pro- 
lataria, 

Hace unos meses, contrariando 
¡el clamor creciente de los obreros 
todos y de gran rarte de la opi- 
nión pública, la Cámara de Ape- 
laciones de Mercedes se complicó 
conscientemente en el crimen ju” 
dicial, confirmando las condenas 
a perpetuidad. Y fué un poco más 
de sombra en torno a ellos, nues” 
tros compañeros Ma'nini, De Dia- 
go y Vuotto. Pero no desespera” 
ron tampoco ante lu nueva prueba 
a que fué sometida su entereza. 
Soliviantada en su favor la con" 
ciencia solidaria del pueblo, un 
remonte de esperarza alumbró su 
noche carcelaria. Y en ella egpe- 





anarquista, acomyefados en la 
soledad de su prisión por la pre- 
sencia multánime de la solidari- 
dad popular. Esperan, no la deci- 
sión final de la justicia burguesa 
— que ha de darla en última ins- 
tancia la Supremia Corte de la 
Provincia — sino la decisión liber- 
tadora del proletariaJjo y de cuan- | 
tos han hecho suya esta reivindi- 
cación de justicia. Esperan que 
esta decisión — ex]resión actuan: 
te de la proclamada solidaridad— 
condicione aquélla, e 





Catorce obreros panaderos están | 
atenaceados, desde hace tres años, | 
por la misma sombría inquietud. 
La misma criminal violencia que 
arrojó maltrechos +? la cárcel a 
los procesados de Bragado, aferró 
sus garras en esas catorce vidas y 
descargó el tormento sobre ellas. 

Han sabido de los dolores que 
superan la capacidad humana pa- 
ra el sufrimiento y kan tocado el 
siniestro fondo de la criminosa 
farsa judicial. Todc en ellos fué 
una herida: su tcerturado cuerpo, 
su inocencia atropel'ada y conde- 
nada, la pesadilla de la prisión 
a perpetuidad, que es como ana 
tumba, pero con la ¿ngustia del 
corazón toda paltitante. Y aun" 
que la Cámara haya anulado la 
sentencia del juez que congenó a 


Nuestras administrativas 


das y salidas para satisfacción na- 
tural de todos los que contribuyen 
al sostenimiento de esta publica - 
ción. 

Hasta éste tercer número los 
aportes económicos a LA OBRA 
han sido hecho en su mayor parte 
por los compañeros que constitu" 


yen el grupo inicial; cosa que en 
lo sucesivo no podrá ocurrir más, 
dado que nuestra capacidad de: 
cooperación es bién limitada. De 
aquí en adelante la vida económi- 
ca de LA OBRA dependerá de to- 
dos los compañeros que consideren 
conveniente su salida, y ello nos 


' le que los votos de protesta, 
, manifestaciones solidarias, la ex” 


once de ellos a prisión perpetua, 
no confían en la justicia burguesa 
y, como los procesados de Braga- 
do, solo ponen su esperanza de 
salvación en el preletariado, cuya 
solidaridad es bálsamo para Sus 
heridas. 

Ya todo ha sido dicho y todo 
demostrado: la denrgarrante tor- 
tura y la maquinerién infame; la 
inculpabilidad de las víctimas y 
la culpa de los polirías y jueces 
victimarios. Ya el pueblo ha di- 
cho su palabra. Akrra es la es 
as 


presión del herido sentimiento de 
justicia, se truequen en obras. Que 
la invocación de justicia no en- 
cuentre solamente palabras por 
respuesta. Protestaz varbales; vyo- 
tos de censura: peticiones al Tri- 
bunal Supremo: palabras con que 
la pusilanimidad para la acción, 
busca justificarse, Recordemos 
que ellos 'esperan Fsperan desde 
hace cinco años unos y desde ha- 
ce tres los otros. Rererdemos que 
pronto se decidirá su suerte. Den" 
tro de tres meses o acaso menos. Y 
recordemos que se La lanzado la 
iniciativa de la huelga general en 
su favor y por la libertad de to- 
dos los presos sociales. Iniciativa 
que hay que actuar cuanto antes, 
para que no havan esperado en 
vano... 


dirá mejor que nada si esta hoja 
llena en la propaganda anarquista 
una necesidad. 

El aporte de recursos lo deja - 
mos librado a la iniciativa, volun- 
tad y posibilidades de cada cual, 
en la seguridad de que no ha de 
tardar en manifestarse. LA OBRA 
necesita que se pongan manos a la 


obra, 
La Administración. 





ble; quizá tenga razón en lo 
que ejecuta, Pero si el bandido 
está sentado en un trono, hay 
que bajarlo a tiros. 

Rafael Barret. 





“Alternativas de un 


conflicto gremial 


— 


El boicot a la “Firestone” 


El movimiento de huelga ini- 
ciado tiempo ha por log obreros 
de este establecimiento y que 
derivó en boicot a todos los pro- 
ductos de esa marca, como anun- 
ciamos en el primer número de 
LA OBRA, ha determinado, por 
su eficacia contra esa empresa, 
una reacción policial feroz 
contra los trabaja:iores sospecha- 
dos de actuar en él. La intransi- 
gencia demostrada vor los huel- 
guistas, al no aceptar la inter- 
vención de agentes oficiosos y 
oficiales en ninguna tramitación 
de arreglo, les atrajo el odio pa- 
tronal y policiaco y de ahí las 
frecuentes detenciones de obre- 
ros vinculados al transporte que 
militan en la organización obre- 
ra finalista, 

Pero la reacción que menciona” 
mos no se ha limitado solo a 
apresar a log camaradas, sino que 
se los ha tenido y se tiene aún 
algunos completamente secues- 
trados, con el agravante de que 
se los ha tenido y se los tiene aún 
turas, deportándoseles al final, 
como en el caso de T. Sobrino, 
que fué embarcado el 6 del Cte. 
rumbo a España. Á la nómina de 
detenidos dada. en nuestro nú- 
mero anterior por el C. P. Pre- 
sos Sociales hay que agregar 
ahora la de Molledo por segunda 
vez, la de L. Helmer y Avelino 
López, en circunstencias que in- 
tentaban averiguar el paradero 
de los demás presos, 

Por lo que se ve, existe el pro- 
pósito de asestar un rudo golpe 
a los compañeros y organizacio- 
res que no desisten de dirimir 
log conflictos nbreros por la vía 
directa, y para eilo nada mejor 
que poner en práctica los proce- 
dimientos más violentos y repre- 
sivos. Frente a esta confabula- 
ción persecutoria, a la que no de- 
be ser ajeno el asesor letrado de 
la “Firestone”, el fascista Bec- 
car Varela, cabe solo arreciar el 
boicot a todos loz productos de 
esa marca hasta que la empresa 
capitnle. Es una causa digna de 
la más amplia solidaridad, la de 
log obreros de Ltivallol, y ella 
no debe ser escafimada por nin- 
guna entidad gremial de la re- 
gión, especialmente las que tie- 
nen atingencia con el transporte. 
Por el triunfo obrero y la derro- 
ta patronal hay que intensificar, 
hasta su logro, la guerra contra 
la Firestone, 


LA PROVINCIA 


Contra él toda la acción directa! Por las vícti. 
mas, nuestra solidaridad! 





La provincia de Buenos Aires resume, actualmente, todo el fu. 
ror antiobrero que es capaz de expresar, en las circunstancias é 
excepcionales, el capitalismo dominante en este país. El gobierno 
semi-fascista de Fresco, dueño absoluto de la situación, impone sus 
métodos de opresión y de barbarie contra todo lo que signifique 
una manifestación de libertad en el cotidiano vivir, Todos log ob: 
secuentes e incondicionales de su política agresiva, bárbara y cruel, 
tienen allí carta blanca para poner al desnudo sus más bajos ins. 
tintos. La venganza, por los más variados motivos, parece ser la 
consigna con que operan los empleados jerárquicos y subalternos 
de todas las dependencias provinciales, 

La institución policial, rama directa del ministerio de gobier- 
no, sirve admirablemente para orientar las directivas represivas, 
haciendo que de manera práctica cumplan sus objetivos bien pre- 
cisos, De ahí que sus golpes sean certeros, Como siempre y como en 
todas partes éstos lesionan, en primer término y más que a nadie, 
a los hombres libres y a los trabajadores. Es sobre nosotros que al 
final se cargan todas las cuentas, y será así mientras el pleito so. 
cial no lo liquidemos íntegro a nuestro favor. El problema de la 
liquidación se plantea, cada día más claro, en el terreno de los he- 
chos. Las circunstancias piden a gritos que opongamos logs nuestros, 

El gobierno provincial se propone eliminar todo obstáculo y 
toda resistencia a sus objetivos francamente fascistas. Los anar. 
quistas y los militantes de la F, O. R. A, parecen ser desde hace - 
tiempo ese obstáculo, Contra él es la arremetida a fondo que la po. 
licía ha desencadenado. Habiague, verdugo máximo, émulo del ajus- 
ticiado Rosasco, es la bestia negra de los trabajadores de Avella- 
neda. A él se ha acoplado, por llamado expreso de Fresco y con la 
complacencia de Justo, otro concerbero funesto, de triste fama y 
de actuación trágica en la capital, para cumplir entrambog una 
obra de exterminio. Víctor Fernández Bazán no fué a la provincia 
a reprimir el juego, Su especialidad no es esa, Fué a perseguir y 
martirizar a los compañeros; a impedir el resurgimiento de las ac- 
tividddes gremiales, Sepamos ver las cosas y tenerlas en cuenta, 

La persecución a los compañeros y trabajadores en la provin- 
cia no es de ahora, La cosa viene de atrás. Sólo que en los últimos 
meses ha recrudecido y amenaza prolongarse en extensión y en bar- 
barie. La mayoría de los locales obreros de Morón, San Martín, San 
Justo y Avellaneda son periódicamente allanados, detenidos todos 
log concurrentes y procesados muchos compañeros que despliegan 
actividad, Nunca falta algún “delito” social o de derecho común para 
adosarles. La picana eléctrica, la prensa de triturar huesos, los gol- 
pes y los calabozos inundados de agua constantemente, tienen la vir. 
tud de fabricar todo tipo de “delincuente” y de descubrir todo “de. 
lito”, Cuando no, se urden procesos por “asociación ilícita” como el 
de Quilmes, secuestran log camaradas como en Ezpeleta, se le da un 
corte de hacha a la campaña por los presos de Bragado, deteniendo 
a los compañeros de varias localidades que activan esa reivine 
dicación de justicia, y. substrayéndole a los encarcelados log 
documentos de defensa que poseen. Testigos vivientes de las 
torturas y secuestros son actualmente numerosos chauffeurg de la 
capital y Avellaneda, cuya odisea no ha terminado aún. Este ey, 
sintéticamente descripto, el panorama del terror policíaco en la pro» 
vincia de Buenos Aires, sin olvidar para su complemento, lo que 
deriva de la imposición del registro de vecindad. e 

Frente a esta situación nadie que no sea cómplice puede Porma» 
necer indiferente. Las formas de contrarrestarla son múltiples, y 
todas ellas eficaces si van directamente a herir a los ejecutores e 
inspiradores de la represión contra nosotros. A que cese deben con- 
verger las iniciativas y las acciones, si son de conjunto mejor, pero 
pronto, con la urgencia y la decisión que lo grave de la hora reclama, 

TODOS Y TODO CONTRA EL TERROR POLICIACO! 

TODOS Y TODO POR LAS VICTIMAS DEL TERROR! 


EL COMITE PRO PRESOS SOCIALES 
Buenos Aires 





España, Francia y ahora también Bélgica, demuestran que el proletariado 
confía. más en su acción directa que en las promesas de los programas electos 
rales de los partidos izquierdistas. Por la amnistía a los presos y por sus reivine 
dicaciones generales, ha volcado en las calles su decisión luchadora, contrariando 
a los gobernantes recién ungidos que piden calma y moderación, y pasando por 
encima de la actitud paralizante y desmoralizadora de los jefes de las centrales 
obreras reformistas, Y así han obtenido, en la medida en que han sabido man»: 
tenerse fuertes en su acción directa, satisfacción inmediata, Conquista que no 


corresponde al haber de los frentes populares y de su táctica legalitaria. sing 
al de la acción directa proletaria, 











